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EL CEMENTERIO. 

Hé aquí una palabra que tiene más de una 
significación. 

Pedidle que os la defina á un materialista, 
y os dirá que el «cementerio» es un tem- 
plo levantado por la superstición y la igno- 
rancia, en el que se cree dar culto á cierta 
idea extravagante y hueca: pero en el que 
realmente se rinde tributo á la materia, 
guardándola en urnas de cristal y en recep- 
táculos de mármol. Os dirá que esos sepul- 
cros eu que se encierran las cenizas de los 
que han muerto, no son otra cosa que torpes 
obstáculos, opuestos por la preocupación y 
el hábito ú esa ley del movimiento circular 
que se ostenta por todas partes en el Univer- 
so y cuya acción en vano intenta retardar 
el hombre. Q.^o el cadáver se corrompe, que 
sus elementos químicos se filtran por los po- 
ros del bronco ó del jaspe; que ruedan y cir- 
culan por las entrañas de la tierra, ese gran 
estómago del mundo donde se elaboran los 
jugos que luego nutren la plauta deque se 
alimenta el animal que devora el hombre; 
que es inútil engrandecer con fantásticas 
creencias y poblaresos grandes depósitos ci- 
nerarios de esperanzas necias engendradas 
por una fé estúpida; porque si abrimosun sar- 
cófago algunos siglos después de haber de- 
jado caer su pesada losa sobre un cadáver, 
solo hallaremos ua poco de polvo que dise- 
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minará el soplo de nuestro aliento; residuos 
de la vida, huella de los fenómenos quími- 
cos cumplidos en la oscuridad déla tumba; 
rastros deesas leyes de fatal ejecución cla- 
vadas en la materia, y que caminan con la 
molécula ó con la celda de cuerpo en cuer- 
po, de órgano en órgano, del aire al agua, 
del musgo al cedro, d9l pólipo al elefante, 
del mono al hombre y de la cuna al sepul- 
cro. Que la materia viaja empujada por la 
fuerza; que la gravedad y la cohesión per- 
siguen al átomo mineral, como la vitalidad 

y el movimiento á la célula orgánica, y 

que no hay más!,... 

Donde cae un grano de arena, puede for- 
marse una montaña; donde cae una célula, 
puede formarse un hombre: el viento, el 
agua y el calor, explican el primer prodi- 
gio; el oxígeno, el hidrógeno, el carbono y 
el ázoe, explican el segundo. Ahora bien; 
una célula cabe por los poros del mármol; 
está viva, y se desliza por las paredes de la 
tumba; rueda por las tapias del cementerio, 
cae sobre la tierra y se huude bajo su corte- 
za; chúpanla las microscópicas espODjiolas 
de las menudas plantas que tapizan el sue- 
lo; come de esta yerba un tierno corderiilo 
que por al li pace, y á los pocos dias este cor- 
dero se sirve humeante en la mesa del hom- 
bre. La celda va á aposentarse en las entra- 
ñas humanas, viva como salió de la tumbal 

El «cementerio» es, pues, un inmenso la- 
boratorio químico. Creemos encerrar eQ él 
la muerte, y por el contrario guardamos 
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bajo sus lápidas las fuentes de la vida: por 
eso al fin esta brota entre las piedras como 
el agua en el lecho arenoso del manantial. 
Solo que allí ponemos elementos químicos y 
orgánicos que ya no pueden estar combina- 
dos. que son infecundos así mezclados dis- 
puestos, y que es preciso desunirlos, depu- 
rarlos, devolverles su fuerza con su inde- 
pendencia y tornar á ponerlos en circulación 
para que puedan entrar en combinaciones 
nuevas y activas. 

La eufer'médad no es otra cosa que el sig- 
no de un vicio en la unión de los elementos; 
pero nunca una muestra de la impotencia de 
los elementos mismos, y la muerte es la de- 
mostración clara de la incapacidad del ta- 
lento humano, lleno de ciencia, para extir- 
par los vicios de que adolece esa uoion. Es 
imposible que aquellos elementos vivan uni- 
dos más tiempo; pero es imposible también 
que. dejen de vivir separados: lo que la me- 
dicina no ha podido hacer sobre el lecho del 
dolor y la luz de la ciencia, lo hará indepen- 
dientemente la naturaleza, á la sombra del 
sepulcro. 

E! «cementerio» es, por lo tanto, un gran 
analizador, un admirable depurador. De en- 
tre los desechos del saber humano, saca la 
vida; se traga lo que los doctores le arrojan 
como muerto, y lo devuelve al mundo como 
animado y vivo: se apodera con avidez de lo 
que se le dá por inservible, y lo hace contri- 
buir al sostenimiento de lo existente; pero 
lo toma en grandes cantidades, y lo devuel- 
ve en pequeñísimas porciones: al trasformar, 
deslie; al regenerar pulveriza. Envuelta en 
el siléncioy la oscuridad, la naturaleza en- 
mienda los defectos de la ignorancia, y llena 
los huecos del error. 

¡Lástima grande que la mirada humana 
no pueda seguir el curso de au sorprenden- 
te procedimiento, y dar con el secreto de 
tamaño prodigio!..., 

Pero el movimiento circulatorio marea el 
cerebro y sólo la ciencia materialista ha sa- 
bido, según parece, cerrar la curva. 


Pedid ahora la explicación del «cemente- 
rio» al esplritualismo, que en Dada se opone 


á las hipótesis de la filosofía materialista, 
si no es en el justo afan con que defiendo las 
magníficas creencias cou que completa v 
termina aquella teoría. Suponed que es cier- 
to cuanto nos dice de la trasmigración de !a 
materia: pero no os detengáis ahí, no digáis 
que eso es todo, seguid: ya que sabéis la 
suerte de la materia; por que tal ha podido 
ser en efecto el pensamiento del Creador y 
tal por tanto el procedimiento de la natura- 
leza, seguid; seguid agregando á vuestras 
suposiciones lo que so desprende de la idea 
del alma, del pensamiento de su grandeza y 
de la creencia en su inmortalidad, y vereis 
elevarse, engrandecerse, ahondarse aquella 
doctrina, ennoblecerse y realzarse esa ma- 
teria, santificarse el «cementerio» y divi- 
nizarse ese culto que el sentimiento univer- 
sal unió siempre al melancólico recuerdo de 
los que ya no existen. 

Preguntad al espíritu mismo, v él os dirá 
que el alma es la parto divina de nuestro 
ser; que por tanto ensalza y enaltece la red 
corpórea que la envuelve durante su estancia 
en la tierra, y que después de haber vivido 
en estrechísimo é incesante consorcio con el 
cuerpo, de haber animado su corazón con los 
más Dobles y entusiastas afectos, de haber 
concebido con ayuda de su cerebro los más 
profundos y trascendentales pensamientos, 
de haber ejecutado con sus miembros las 
más admirables y magníficas resoluciones 
y de haber impreso, en fio, <i e este modo en 
el organismo entero el sublime sello de su 
celestial origen y de su preciosa vida ter- 
restre, natural es que se reverencien en el 
cuerpo las huellas que en él dejó estampa- 
das el espíritu, y que hace más vivas el re- 
cuerdo de sus grandezas y de sus atributos. 

Si el amor y el respeto qne concedemos á 
las personas no se fijaran en telas y en cada 
unadesusparteg.de modo que pasan sin 
sentir y á pesar nuestro á lo que nos queda 
de ellas y se reconcentran en sus despojos 
cuando no puedan extenderse y envolverlas 
por completo, bastarían á explicar el culto 
á los restos mortales do nuestros antepasa- 
dos y amigos, ese recuerdo de sus bondades, 
esa idea ds la nobleza del espíritu, esa me- 
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moría tenaz de su3 actos, únicos intérpretes 
de las virtudes de su alma; porque si vivos 
tuvimos que entendernos con sus cuerpos 
para gozar de las excelencias de sus espíri- 
tus, muertos, la costumbre misma nos ar.- 
rastrau ante sus cadáveres, para rendir el 
tributo de nuestro amor á sus virtudes. Nos 
parece que distan menos de nosotros las al- 
mas de los muertos, cuando nos hallamos 
más cerca de sus yertos despojos; que les 
hablamos, y nos oyen mejor; que flotan qui- 
zás no lejos de sus restos, y pueden envol- 
vernos bajo sus alas y comunicarnos sus ta- 
lentos, sus bellezas y sus boudades. 

Tal vez en el rincón del ataúd solo exis- 
te ud puñado -de polvo, residuo no ya del 
hombre, sino de ese trabajo analizador de la 
naturaleza; quizás tras el alma que la aban- 
donó en el lecho, huyóse la vida que le 
abaudonóen la tumba, y solo queda materia 
inerte y realmente muerta. Mas, qué impor- 
ta?... Yo adoro la flor seca que llevó mi ama- 
da, y el dorado bucle del hijo querido que 
perdí, y el relicario que me legó mi madre, 
y el súcio andrajo que cubrió las carnes de 
mi anciano padre: los adoro por lo que ex- 
presan; adoro su idea: ¿No he de amar y de 
respetar el último polvo de cenizas que me 
Testa de esos seres? 

a ellos van adheridas mis tradiciones, mi 
historia, cuanto de glorioso hay en mi fami- 
lia, en mi pueblo, en mi patria; en ellos se 
renuevan los recuerdos de mi juventud, mis 
placeres perdidos, mis dolores consolados, 
algo mió que se unió un día á esos séres, y 
que aun permanece unido á ellos en mi con- 
ciencia, cuando ya no existen ante mis ojos. 
Ese polvo, entonces sonrosado y fresco, ti- 
bio y perfumado por el amor, acarició mi 
rostro, enjugó mis lágrimas, me dio el ejem- 
plo de sus virtudes, me legó la gloria que 
hoy me envanece y que tal vez llevo estam- 
pado en mi apellido, veló mi sueño, curó 
mis dolencias, esmaltó de venturas la pri- 
mavera de mi existencia y aún dotó á mi es- 
píritu de estas mismas creencias y de estos 
mismos afectos que hoy me llevan al «ce- 
menterio» y me hacen doblar las rodillas 
ante Qna tumba. No es posible olvidar ese 


polvo sin romper con el pasado; sin destruir 
la continuidad de la vida y atentar contra 
la identidad de la conciencia. 

Se dice que el sepulcro está vacio, y le 
llenan sin embargo tantas ideas y tantos 
afectos! Se dice que el «cementerio» es un 
desierto, y le pueblan no obstante tantas tra- 
diciones y tantos recuerdos! Lo que la his- 
toria narra, allí está vivo: porque no es solo 
la vida laque se filtra envuelta en la célula 
á través de la piedra, sino también la idea la 
que brota, embozada en los recuerdos, por 
los poros del mármol; y si el sabio persigue 
medio delirante las evoluciones de la mate- 
ria organizada, el creyente vé asimismo 
flotar ante su fantasía las vaporosas imáge- 
nes de los séres que se han ocultado ¿.nues- 
tros sentidos sin dejar sin embargo de ser 
sensible á nuestra conciencia. ¡Oh! los ojos 
: del alma son muchos más penetrantes que 
los del cuerpo! 

Y si el filósofo espiritualista suple con su 
fé científica lo que falta de percepciou en 
esas últimas elaboraciones de la vida, el fi- 
lósofo espiritualista puede también colocar 
su fé psicológica ante los ojos de su espíri- 
tu, para sentir y conmoverse bajo el poder 
de esos pensamientos evocados en el fondo 
de un «cementerio.» 

Un sepulcro no es efectivamente algo 
muerto; es, al contrario, algo que habla, que 
vive, que nos impresiona, que ofrece asunto 
á la reflexión y elocuente euseñanza á nues- 
tra conducta. Uua tumba, no es solo una 
página que interpreta á su gusto, con más 
ó ménos acierto, un observador fisiólogo; 
sino un libro claro y precioso sobre el que 
puede meditar el pensador, sentir el creyen- 
te y trazarse su vida entera cualquier hom- 
bre. 

La vida circula; bien!... La materia se 
trasforma; corriente!.... y qué?.... luego el 
mando es eterno.... luego no hay Dios.... 
luego no existe el alma inmortal y es un 
sueño poético la vida eterna... no es eso?... 
Pues bien; no es eso! El espíritu tampoco 
muere; también bulle, también circula por 
el interior de mi sér para destilar el amor 
en mi pecho, y la fó en mi mente, y la es- 
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pep.aoza en mi conciencia; también me ha- 
bla, me inspira, vivo en mí; le llevo en 
mis sentimientos, le escondo en mis ideas, 
y le pongo en mis resoluciones. 

También rueda y se agita por el mundo 
con la fama de’ mis hechos, con la luz de mis 
escritoa, con los prodigios de mi arto: tara- 
bien se perpetúa en la tierra y bulle y se 
traspasa de pensamiento eu pensamiento,, 
de corazón en corazón y de conciencia en 
conciencia: también, en fin, vuela tras dg 
esta vida por esas otras que llenan la eter- 
nidad y cumplen el progreso indefinido por 
los espacios ilimitados. La suerte del espíri- 
tu es mucho más interesante que la de la 
materia: porque el espíritu soy «yo» y la 
materia, aunque transitoriamente s«a algo 
mío, nunca es «yo mismo».. 

Si ei pasado es ei fundamento del porve- 
nir y el «cementerio» es el arca del pasado» 
es evidente que á más de ser el laboratorio 
de la vida orgánica, es también el deposita- 
rio de los gérmenes vitales del espíritu. So- 
lo que el movimiento rotatorio de la vida 
física, se convierte en el movimiento recti- 
líneo de la vida psicológica: aquel se llama 
«fatalidad.» y este «progreso;» aquel acaba 
para volver á empezar y es siempre el mis- 
mo, y asciende sin cesar y sin cesar, se per- 
fecciona, partiendo del individuo para lle- 
gar á Dios. Por eso la voz de los- «cemente- 
rios» tiene algo de religiosa; y el alma que 
la escucha, pasa sin querer de la meditación 
al rezo, y del apóstrofos la oración. 

Aunque quitéis al cementerio el carácter 
sagrado y prohibáis la ritualidad que los ha- 
ce venerados ó inviolables, bastarán á santi- 
ficarlos auto la conciencia del género huma- 
no, la religiosidad de los sentimientos que. 
escita, y la pureza y elevación de los pensa- 
mientos que inspira. Pensando en el pasado 
no 3e puede raénosde llorar; y el alma que 
llora, está muy cerca de Dios. 

Ahora, elegid entre el «cementerio» mate- 
rialista y el «cementerio» cristiano. 

. . Romualdo A. Espino. 

(De El Defensor de Gra.7ia.da.) 


RELIGIONES Y RELIGION 

[Reme Spirile de París Octubre de 1880.) 

• ¿Habéis leído el libro da Víctor Hugo, Re- 
ligiones y religión ? Tanto valdría pregunta - 
j ros si no conocéis i este ilustre autor., eso 
genio de la poesía y sus múltiples obras: 
Novelas, teatro, sátiras, poemas, etc. de to- 
do género; equivaldría á preguntar si no po- 
dríais repetir de memoria alguna estrofa de 
las Feuilles d'automie. 

Este maestro, cuya elevación moral raya 
tan alto, es religioso por el trabajo, por re- 
flexión y sobre to lo por instinto; su nueva 
obra Religiones y religión, es una poesía 
filosófica de primer órden, es la revelación 
mas acabada de todo un lado de su pensa- 
miento múltiple. El águila amante de la luz 
combate al nihilismo y su inmoralidad; con 
un aletazo vigoroso echa por tierra la Nada 
esa inmensa injusticia, que, si fuese la base 
de las creencias humanas, haría que el mal 
se enseñoreara del bien, matando en los co- 
razones la esperanza. Glorificaríamos al ver- 
dugo y al sátrapa; y permaneceríamos fríos 
espectadores ante la pobreza, ante las vícti- 
mas-, frente á las madres que lloran, y de to- 
das los que pruebas están pasando con la 
pérdida del amigo, el hermano, el padre, la 
esposa que fué ó la que iba á serlo. 

Este libro es un hecho de alta moralidad, 
un acto de beneficencia universal; hará que 
los pensadores reflexionen y á los sábíos es- 
cépticos y muy á menudo fanfarrones, que, 
á priori, condenan la creencia 'del 'bien, el 
porvenir de la personalidad humana allende 
la tumba. 

El maestro sabe que, para poder dirigir 
las. sociedades, y sobre todo despue 3 del ad- 
venimiento popular al gobierno de todas las 
Cosas, adveuiraiénto que. se consuma paula - 
finamente, como la creciente de la marea á 
!a que no se la puede oponer barrera alguna, 
se precisa algo mas que la negación y el 
materialismo; se precisan nociones sanas de 
la vida y también el convencimiento deque 
la-solidaridad entre todos los seres, la res- 
ponsabilidad sobre todo, son tan necesarias 



para el progreso moral como el Sol para la 
vida universal; que estas dos bases, sobre 
las cuales tiene que cimentarse la asociación 
de todas las fuerzas y de todas las volunta- 
des, es una obra indispensable, absoluta- 
mente necesaria, matemática, impuesta á 
las humanidades por la Fuerza Suprema que 
el pasado no pudo comprender, hoy mejor 
definida merced á nuestras investigaciones 
,y á los estudios constantes. A esta fuerza 
suprema, por universal asentimiento se la 
ha llamado Dios, 

Sí, el genio de Victor Hugo, Titán humano 
forcegea con este otro Titán; lo Incógnito ; y, 
cual el Prometeo antiguo, toma por asalto 
el Cielo sin rodar al abismo, pues para él no 
hay caída posible; causa maravilla el verle 
luchar cou ese adversario que al parecer do 
tiene asi loro, que ocul i.o se le creería por 
efecto do su inmensa grandeza, y que el poe- 
ta póue á descubierto desgarrando el velo 
que le cubre. 

Precisa verle combatir á los ídolos que 
hemos forjado con tantos trozos, que los 
Dioses no nos han enviado á guisa de areó- 
lifcos, y- tan solo imaginados por la doblez 
de algunos qne creado la ignorancia, el mie- 
do, para mejor dominar las muchedumbres 
y explotarlas. 

Con que gentileza echa por tierra todas 
las fantasmagorías celestiales; como derrota, 
cual si por ensalmo, á los mantenedores de 
toda clase de ídolos, y con qué placer le ve- 
mos con su energía vengadora condenar á 
esos dioses de cartón, monstruosidades se- 
culares acumuladas sobre el cerebro huma- 
no para asi poder mejor aplastarlo. Existen 
en Victor Hugo recursos múltiples é inespe- 
rados, expresados en bellos versos, para 
afirmar en nombre de su sentimiento á aquel 
que llamado es el Inconocible, aquel que es 
el Dios de todos, el remunerado!', el paternal, 
el infinitamente justo. 

«Es el deslumbramiento que la mirada vé. 
De esta refulgencia nacen- lo verdadero, lo 
bueno, el derecho; reluce misterioso entre 
torbellinos de astros; las brumas, las tinie- 
blas, los flajelos, los desastres se derriten 
ante su ilimitado calor, y, todo en savia, en , 


alegría, en gloria, se disuelve; eso provie- 
ne del torrente de álítos y gérmenes que cae 
correutoso, surge, mana, y, por doquier sa- 
le de ese fuego viviente sobre nuestras cabe- 
zas esparcido. Existo! Mira, oh alma! Tiene 
su solsticio, la conciencia; tiene su eje, la 
Justicia; tiene su Equinocio, que la es Igual- 
dad, y su vasta aurora que es la Libertad. 
Su rayo dora en uosotros lo que el alma ima- 
gina. Existe! existe! sin fin, sin origen, 
sin eclipse, sin noche, sin reposo, sin sueño. 
Abandona, gusano terrenal, el vano capri- 
cho de crear el sol .■>■> Pagina 138, de Reli- 
giones y Religión. 

El haberse atrevido á decir tales cosas con 
una omnipotencia sin igual, con un lengua- 
je que irradia y tiende á librar las capas so- 
ciales nuevas del antropomorfismo, de los 
ídolos, de las biblias llamadas sagradas, de 
! los dogmas y de las doctrinas que perturban 
la inteligencia del hombre, es un verdadero 
servicio hecho á la educación nueva que. va- 
mos á adoptar; filosófica y prácticamente 
equivaled colocar nuestra razón, nuestra 
conciencia frente por frente del universo y 
del arquitecto sublime que hizo la armonía 
de los espacios estelares. 

Una época nueva necesita siempre ideas 
cada vez mas racionales para atender á las 
dificultades que surgen, á los acontecimien- 
tos que se apoderan de nuestras meditacio- 
nes; un pensador como lo es Víctor Hugo» 
no podía sustraerse al deber impuesto al ge- 
nio, y ha dado rienda suelta á su enérgico 
numen de gran médium inspirado, numen 
que con un golpe recto y certero alcanza á 
todas las teocrácias, á todas las intoleran- 
cias sacerdotales. Hacemos constar con un 
placer, con una verdadera felicidad qua 
nuestro poeta nacional reúne en si un talen- 
to y un saber múltiples, ‘al poner en juego 
todo io que hombres como Alian Eardec, 
Jean Raynaud, Swedenborg hicieron en psi- 
cología, Voltaire en criticas y en ^vindica- 
ciones generales. Es místico y racionalista, 
y da su parte al positivista. Es un pensador 
completo, eu armonía completa. Es el secre- 
to de su juventud bajo la canosa cabellera; 
juventud intelectual qne nos da una enéygi- 



ca vejez, una salud moral irreprochable A 
todos los que saben conducirse del mismo 
modo, od grados diferentes y con relación A 
la inteligencia de cada uno. 

El Espiritismo comunica la calma inoral, 
la fuerza corpórea al individuo que pone en 
práctica su onseñauza; nono en equilibrio 
al espíritu y al instrumento de que se sirve 
para sus manifestaciones. 

Víctor Hugo tiene enemigos, y eso se com- 
prende, pues este gran espiritualista tiene 
esta debilidad imperdonable para ellos, de 
creer lo contrario de lo que ellos han predi- 
cado, codificado, evangelizado; á unos les 
ha dicho que el hombre tenia un alma in- 
mortal, que se podía creer en sus manifesta- 
ciones de allende la tumba, y loban infama- 
do y vilipendiado; á otros, á los sectarios les 
ha proba do que esta alma inmortal respon- 
sable era de sus actos, fuesen buenos ó ma- 
los, que había una serie de vidas sucesivas, 

yaeu la tierra, ya en los mundossidmles.y 
le han anatematizado; el enmarañado bosque 
impenetrable de loa abusos, como el antiguo 
Galo, ha labrado su camino hacha en mano, 
sin tregua ni descanso, aun en esa edad en 
que el trabajador ha concluido ya su jornada 
humana; y los medrosos, los asustadizos y 
los satisfechos, pretendieron que se equivo- 
caba, que hacia un trabajo enojoso, y le han 
insultado, y han querido lapidar esta ener- 
gía que es la gloria de su país y como se ha 
dicho con tanta verdad: Una délas g!oria s 
de la humanidad. 

Dirán que esto es feticismo, idolatría; no 
por cierto; no hacemos 6Íno inclinarnos au- 
te este talento de tan potentes alas. Mas no 
adoramos al hombre, que puede tener sus 
defectos, por el mero hecho de haber encar- 
nado, sin duda para eliminarlosde su espíritu. 
Próximo se halla Víctor Hugo á los ochenta 
años; no sabe odiar ni aun á aquellos que 
tiene un odio intratable y concentrado; y ya 
que no se Diegan a admirarle que á lo menos 
mediten sus palabras, que respeten esta so- 
berana elocuencia que eleva nuestras aspira- 
ciones hacia un fin igual para Duestros futu- 
ros destinos. 

Sí; nosotros respetamos esos hombres á 


quienosse los halla falibles, esos grandes 
poetas que legan sii3 nombres á la inmorta- 
lidad. y que, después de haber cantado gran- 
des cosas, ennobleciendo las ideas de reno* 
vacion y de redención, permanecen inmor- 
tales para las naciones que vienen en pos de 
su época, que se trasmiten píamente su® 
obras y nombres. Víctor Hugo así como Ho- 
mero, Virgilio, Dante, Shakespeare, Cornei- 
lle, Goethe, quienes á [tesar de las pruebas 
de la vida, las luchas, nuestros sinsaboies ? 
son y serán siempre los predilectos, allá en 
lo porvenir se repetirá sin cesar al hablar de 
estos poétas tan grandes, que son verdaderos 
iniciadores, sublimes consoladores, siempre 
jóvenes, y que jamás mueren. 

«Habéis inventado el Diablo, que es muy 
estúpido; se apodera de la geDte por los piés. 
por la cabeza, se va, y creo haber hecho ud;i 
maravilla llevándose á Jesús á la cima de la 
montana Tibidabo. Dice: Te ofrezco todoesto, 
la tierra entera, muéstrate dócil — El imbécil 
ni aun ha podido notar que aquel á quien 
agarró por los cabellos, es Dios; y que Jesús 
que oculta su juego de un modo muy estra- 
ño, podría decirle: Horrible Bragazas, in- 
mundo incubo, tu me ofreces la tierra, á mí 
que¡ poseo los mundos! 

P. O. Leymm . 



HISTORIA. DE UNA LÁGRIMA. 

He tenido un momento de orgullo. Heri- 
da por la ingratitud. he dejado de mirará 
los demas para fijar la vista en mi. Me he 
visto en mi interior, he podido apreciar 
cuánta grandeza hay en mí pequenez, y ol- 
vidando un punto mi modestia, quise vol- 
ver sobre mi pasado, dedicando á la vez un 
recuerdo á la hermosa virgen cuyas sedo- 
sas pestañas besé al nacer, y ambicioné 
contar mi historia ¿ los hombres. Yo oí decir 
al céfiro, en una ocasión, que muchos de los 
que entre éstos se titulan grandes, pasan su 
vida contándola sin cesar en todos los oidos, 
por más que sea una relación insulsa, llena 



de hechos vulgares, sin mérito alguno; y 
recordando esto, me pregunté: «¿No tongo 
yo más títulos para contar mi historial 
¡Cuántas hojearán los mortales ménos acree- 
doras á ello que la mia! Yo soy el emblema 
del sentimiento, el emisario más fiel y ex- 
presivo del alma; yo broto entre sublimes 
emociones, y al ver la luz, ostento irisados 
matices de pureza virginal; yo llevo el con- 
suelo al alma del hombre; conozco los arca- 
nos del sentir; mi cuna es el latido del cora- 
zón sensible mi historia es más digna de 

ser oida.» Yse la conté á la brisa, para que 
la murmurase al oido de algún poeta de 
esos que adivinan los poemas de la natura- 
leza, y liéla aquí: 

Nací, al declinar de una tarde, en el vir- 
ginal retiro de una niña cuyo rostro do nie- 
ve había acariciado diez y ocho veces el aura 
de Abril. Brotó en un gemido de angus- 
tiosa pena, y me mecí un momento mitre 
unas largas y sedosas postadas, que vela- 
ban dos pupilas dulces y serenas como el 
cielo de una noche de verano; pero vi en 
ellas retratarse tan lúgubre la iraágen de la 
tristeza; que insensiblemente temblé y me 
deslicé, llena do dolor, por la pálida mejilla. 
Callada y melancólica resbalaba lentamente, 
cuando tropecé con unos labios coralinos, 
ardientes, apéuas entreabiertos, y quise de- 
tenerne; quise besarlos, pero un suspiro 
me arrebató en su vuelo a! separarlos, y caí 
al cáliz de una ro 3 a, que, casi mustia, se re- 
clinaba en la mano de la bella. 

Entonces pude contemplar á la niña. 
¡Cuán bella era! El lirio había cedido su ní- 
tida palidez á aquel rostro ovalado y perfec- 
to, que, silencioso é inmóvil, se apoyaba eu 
una mano de marfil; la mirada dulce y triste 
de sus ojos vagaba incu rta, buscando en el 
espacio algo que ansiaba el corazón, y sólo 
hallaba nubes rosadas que, al par de blancas 
neblinas, S ‘ destacaban en lontananza del I 
fondo azul del crepúsculo; la musa de las i| 
almas apenadas, la solitaria melancolía, j 
acariciaba los dorados cabellos de la virgen, i! 
que llegaban á besar su sien, cual si quisie- j 
sen prestarla mudo consuelo. ¡Qué hermosa 
estaba con su dolor! Parecía cándido lirio ! 


buscando con ánsía el beso del céfiro. Yo I a 
contemplaba conmovida; quise llorar y no 
pude. ¡Triste de mí! Yo, destinada á desaho- 
gar los pechos acongojados, á dar efusión 
al dolor, ¡no podía manifestar al mío! 

¿Por qué estaba tan triste? Ella, que debía 
llevar consigo la dicha, ¿por qué lloraba? 
¡Ay! Yo bien lo sé: la ausencia la arrebatara 
su bien, su dulce amor, y por eso le buscaba 
en las nubes de Occidente, que poco á poco 
iban perdiendo el leve tinte rosado como sus 
desvanecidas ilusiones. Habia perdido sus 
horas de dulces coluquK’; sus amorosos de- 
liquios desaparecieran ya, y por eso, sola y 
abandonada, contemplaba con muda tristeza 
la muerte del dia, y los dulces recuerdos que 
agitaban su alma la habian arrancado un 

gemido augustioso, que me hÍ20 brotar. ¡Po- 
bre niña! 

Desde mi lecho de amor la contempló in- 
móvil durante muchas horas. Hondos sus- 
piros se escapaban do su pecho, yendo á bus- 
car amparo en el seno de ia noche, y su ima- 
ginación, volando en alas del pesar, era in- 
sensible al paso del tiempo. La luna posaba 
en su rostro una mirada melancólica y tierna 
mirada que la virgen la devolvía á través de 
un velo de lágrimas; pero la luna se ocultó 
también, y la niña quedó sola con su dolor, 
y vencida por éste, dejó caer débilmente su 
cabeza sobre el pecho: entonces me vio bri- 
llar entre los marchitos pétalos de la rosa, 

.y con un movimiento febril acercó la flor á 
sus labios, dejando en ella beso apasionado. 
Yo temblé de emoción ante aquella delirante 
efusión de su cariño, y deseé otro beso, que 
no se hizo esperar; mas apenas habíamos 
percibido el suave calor de su boca, cuando 
nos retiró apresuradamente, y la flor y yo 
pasamos á ocupar un puesto en el seno de 
la virgen. Se habia escuchado un rumor 
sordo, y una mujer penetrára en la estancia; 
tenia la misma mirada, la misma sonrisa de 
la niña; los mismos cabellos rubios, pero en- 
tre ellos aparecía algún hilo de plata con 
ellos entremezclado por la mano del tiempo. 
Sentí que hablaba á la niña; percibí el ru- 
mor de su conversación; mas no sé lo que 

dijeron, yo sólo entiendo el lenguaje del 
alma. 
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Mucho tiempo yí trascurrió, escuchando 
siempre los agitados latidos de su corazón; 
noches de insomnio interminables vi pasar 
parada pobre niña, durante las cuales un 
nombre dorado vagaba de continuo entre sus 
lab¡ 03 . A veces percibía un rumor suave y 
acompasado, que duraba mucho tiempo, y 
luego la rosa y yo veiamos la luz, recibíamos 
un beso cariñoso, y otra lágrima caía sobre 
una hoja de nítido papel, que inútilmente 
luchaba conmigo para traducir lo que el al- 
ma sentía. Después volvia á percibirse e 
dulce calor de su seno y su agitada respira- 
ción, en que alternaban los sollozos y Jos 
suspiros. Así pasaron muchos dias, la nma, 
siempre triste y dolorida, contemplando la 
caída de la tarde y las nubes rosadas de Oc- 
cidente, y yo siempre conmovida con su 

' ^ídegó un dia (¡qué amargo recuerdo!) en 

que, como siempre, recibia melancólica la 

despedida del sol; yo, en el fondo de mi le- 
cho, temblaba de emociom Acercó la rosa 
á sus labios, y al separarla de nuevo el céfi- 
ro celoso de aquel ósculo amante, la arreba- 
tó’un pétalo pálido y seco, y con el petalo 
me arrebató también. Con rápi-o vuelo nos 
separó de aquella dulce alondra, que lloraba 
bu" viudedad, quise decirla adiós, pero me 
fué imposible; y ella ¡oh! yo vi la ornada de 
desesperación con que nos acompaño basta 
quedesaparecibimos, y maldije el céfiro y su 
aciago despecho. 

Cuando dejé de verá la niña,, sentí una 
ansiedad inmensa, como la que debe agitar 
el alma del moribuudo que siente acabárse- 
le la vida; como la que debe experimentar 
la madre al abrazar el cadáver de su hijo 
adorado. Me encontré sola en el vacio inmó- 
vil, aterrador.... y tuve miedo. Pero el céfi- 
ro me arrastraba siempre, y me halle cerca 
de las nubes; y me vi tan próxima al infini- 
to, que el infinito me deslumbro, v me ol- 
vidé déla pobre niña, que continuaba, sola, 
triste, apoyada en el alféizar de su ventana; 

y olvidé tambien-queera una pobre lagrima, 
para creerme uno de esos brillantes lumina- 
res nocturnos, lágrimas tal vez de la triste 
Diana, arrancada por el dolor, que la hizo 


palidecer en noche, de amargura jm 
P ero mi orgullos, presuoc.on sólo - fue s nn 

relámpago, y oo bien ancoran, ya ! d “™ 
nocidos mis sueños de grandeza. El ceur 
nos dejó, y abandonados á nosotros mismos, 
rnTcom pañero de infortunio y yo empezamos 
á descender con movimiento vertiginoso. 

Pronto quedé sola: el pétalo me abandono 
también, hiriéndome con un nuevo desenga- 
ño. Era lo único que me restaba de las u U 
mas horas que pasé con la nina..... ¡Adiós 
dulce recuerdo de mi triste infancia! ,Ya no 

te volveré á ver! , , 

De pronto me hallé entre multitud de mis 
hermanas, que. inquietas y bulliciosas, pug- 
naban por romper su valle de arena; sin que 
todas reunidas lograsen conseguirlo. Allí 
las encontré gimiendo todas por su dulce . 
nido, y, triste y apenada, me mezcle entre 
ellas, sin que fuese notada mi presencia. 
¿Qué era yo en aquella inmensidad . 

Y, sin embargo, yo noté que .a cada mo- 
mentó se aumentaba nuestro número con a 
llegada de une nueva hermana. Ahora se 
nos reunía una. siendo portadora de dolor 
de una madre, que á todas horas bajaba 4.1a 
playa á escudriñar el espacio azul, coman- 
do vislumbrar la vela que le auunc,ase la 
proximidad del hijo de sus entrenas. Despue 
venía otro, nacida en en el pecho de na tris- 
te huérfano, que llegaba á pedirnos cuenta 
del pobre pescador que la diera el ser. Mas 
tarde llegaba otra que desllzára por la tosta- 
da mejilla de nn rudo marinero, que cnan- 

da tras mil fatigas llegaba ansioso de abra- 
zar i su esposa y 4 sus hijos, solo encontra- 
ba una sencilla sepultura en el cementerio 
Y un inonton de ceniza en el hogai . O bi 

era una que brotara en la pnpto del rjrte 

emigrado que con «Ha enviaba su ultimo 
adiós á su patria y á sus deudos; o ya se nos 
reunía alguna, calda de los párpados, de al- 
o-un infeliz marino que encontró su sepu u 
ra en el fondo del inmenso piélago.... jOb- 
n0 hay entre los hombres mayor diversidad 
de cunas. Todos los dolores, todos esos son 
timieutos que viven encerrados eael pecto. 
estaban allí representados. ¡Y joj sola y • • 
te en medio de esa inmensa multitud 
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Uu din (no sé cuanto tiempo trascurriera, ¡ 
porque las lágrimas uo sabemos valuar eL I 
tiempo, asi como tampoco reconocemos eda- 
des) vi ó la niña. Estaba en la playa senta- 
da sobre la menuda arena: á su lado lia bia 
un hombre, que estrechaba su mano oou 
atan cariñoso: yo me acerqué, me acer- 
qué silenciosa y escuché. El gaian la habla- 
ba apasionado y sonriente; entre sus labios 
palpitaba un beso, y ella le escuchaba go- 
zosa; en sus ojos sonreía la dicha; su faz íe- 
veluba el placer que inundaba su alma. Mi- 
raba ansiosa á su amado, y ni un momento 
apartaba sus ojos de los de él. Me acerqué 
más, y separan ¡orne de mis hermanas, lle- 
gué hasta ella y bs*é otra vez su mejilla.... 
¡pero no me couoció! Y ¿cómo me habia de 
conocer? Ella era feliz y yo habia nacido en 
el dolor. 

Melancólica y abatida, volví al seno de 
los mares á gemir por la ingrata. ¿Por qué 
los hombres no sabrán apreciar nuestro in- 
menso valor? ¿Por qué seremos para ellos 
tan insignificantes?,... Ahora ya comprendo 
la saña de mis hermanas, que se ceban en 
los pobres náufragos, haciéndoles inocentes 
victimas desús desengaños. Sí; heridas por 
!a ingratitud y el olvido, sienten sed de ven- 
ganza: nacen en horas de soledad, en medio 
de uu dolor inmenso; son benéfico bálsamo 
para el alma herida, v caen en el olvido; en- 
tonces so trasforma, se llenan de amargura 
v satisfacen su encono en el primero que 
llega á ellas- Este OS su destino. 

¿Cuál será <d mió? ¿Iré tal voz á parar al 
fondo de una concha para ostentar luego 
mis pálidas irisaciones en el seno quizá de 
la hermosa niña que m-‘ olvidó? ¿Formaré 
uu día parte esencial do algún ser de los 
que patentizan la omnipotencia del Creador, 
ó quizá estoy destinada á ser eternamente 
uu átomo perdido en ol infinito? No losé; 
pero cualquiera que sea mi futura suerte, 
que se cumpla, que se cumpla pronto, por- 
que yá siento un gérmen de venganza y no 
quiero que me domine el vértigo; harto 
grande es el número de los corazones que 
¡¡oran, v no quiero aumentarle. Quiero mó- 
vil- como he nacido, pura y grande.... 


Esta es mi historia, que conté á la brisa, 
y está' 'chutado ¿I oido de un poeta. Se ha 
cumplido mi deséb; mas tengo- el presenti- 
miento do que es'de los poetas que saben 
sentir muy bien, p*ro traducir muy mui, y 
p ur es.» boy repito mi historia á las ave* y 
á las flores, que son 'los libros donde lee; 
para que le enseñen á trascribir mis- pala- 
bras. 'V . . 

¿Será feliz la niña en cuyo seno nací al 
decimar de nnA tarde melancólica y bella? 
Si lo será, y uo se acordara de mi, porque... 
¡goy una pobre lágrima! 

De boy más callaré, y mi» miradas y mi 
amor serán 1 para la 1 dulce Diana, que sabe 
comprenderme y qué todas las noches me 
envía en un destello su amante beso. Becor- 
dandb siempre á: la ingrata, permanezco 
coü mi dolor' entre mis hermanas. Y en me- 
dio de ostá muitítüd 'y este bullicio, yo estoy 
gola y triste..., ¡y no puedo llorar!!... 

Edmundo Armada. 

(De La Moda Elegante). 


EL FANATISMO. 

íi *• * 

Entre las muchas excrecencia! que tiene 
ei cuerpo social, el fanatismo es el pólipo 
mas dificil de extirpar;- se arraiga en todas 
lás escuelas, se apodera de todas las reli- 
giones, y "es Ta muerte moral de todas las 
instituciones? sociales-.' El espiritismo como 
escuela filosófica, como doctrina -deísta' ra- 
cionalista, como cuerpo histórico, también 
se lia visto invadido de esas vegetaciones 
cancerosas, conocidas ■ bajo el nombre de 
superstición y fanatismo, y de todos- ios su- 
persticiosos y dsjtodos los fanáticos, el es- 
piritista dominado por ésos dos sentimien- 
tos tan unidos entre si; que forman uno so- 
lo, porque el segundo es hijo del primero, 
el espiritista fanático, repetimos, es eKmas 
insoportable de todos ios séres supersticio- 
sos, por que se'convierte en instrumento y 
juguete de los- espíritus ligeros ó mal inten- 
cionados; y es qd arma poderosísima pira 
destruir el influjo moral del espiritismo. 

, 'be, ,í --'u •• '■ 



El espiritista q tío sueña coa «espiritas.» 
que vé «visiones.» que escucha voces «¡>ro- 
féticas.» que obedeced mandatos «iuvisi- 

b m es homh ™ ^ «agua;» y „ 0 solo se 
ahoga él, emo que hac- naufragar ú cuan- 
tos espiritistas le rodean. 

La superstición de uu espiritista es mas 
temible que la de ningún otro, por que co- 
mo habla con los espíritus, como recibe sus 
órdenes, como se identifica con su voluntad, 
es dificilísima su curación. 

Creen los espiritistas fanáticos que los es- 
píritus son dioses, á los cuales deben obede- 
cer sin oponer Ja menor resistencia. Lo dice 
un espirita! dicen ellos, y no hay apelación- 
error gravísimo que detiene eí paso déla 
doctrina salvadora profetizada por Jesús. 

Nunca nos cansaremos de repetir lo que 
' he “° i s dlcho mil y mil veces; antes que todo 
se debe leer, se debe instruir el individuo, se 
debe ensayar la imaginación á pensar por si 
misma, no ha de seguir cual mauso cordero 
el pe usa míen tu de otros, ¿á q Q ¿ cambiar en- 
tonces de preceptor? antes obvian á un 
enramas ó menos ilustrado, mas órnenos 
racional, y anura escuchan á los espíritus 
ligeros, a los mistificadores y charlatanes 
del mundo invisibles, y esto es salir del hu- 
mo y entrar en el fuego. 

Ei espiritismo es mas grande que todo eso 
es un medio de acción para el adelanto de! 
hombre, no un motivo de retroceso. 

¡Qué bieule hará al espiritismo ciertas 
escenas cómicas que nosotros hemos visto 
con ia angustia en el alma, que a] referirlas 
parecen inverosímiles, y sin embargo son 
una tristísima verdad! 

Conocemos á una señora con muchos per- 
gaminos, y muy poco seso, que consagra 
sus principales afecciones á la raza canina, 

y siempre está rodeada üe cinco ó seis per- 
ritos. 

Desgraciadamente conoció el espiritismo, 
cogio un velador por su cuenta, y todo e¡ 
día está la mesita danzando; pero lo más 
celebre son las preguntas que le dirige á los 
espíritus los domingos por la mañana antes 
de ir a misa; qué 1 0S pregunta cuantos per- 
ritos deben acompañarla á la iglesia, y no 
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lleva consigo más qne á aquellos que le de- 
signa el espíritu. 

Cualquier persona formal ,ue ™ estas 
sandeces, ¿no se hade reir delespiritis.no? 

se reirá; y dirá fe espiritistas 
somos unos estúpidos; y tendrá mochísima 
razón en decirlo. 

Dicen algunos todo es útil, uó; «I fanatiV 
m° nos conduce al ridículo, y | a doctrina 
que se ridiculiza pierde su fuerza moral. El 
espiritismo filosóficamente considerado, es- 
tudiado sin fé ciega, y s j.i prevención de 
ninguna espacie, abre ante nuestra imagi- 
nación dilatadísimos horizoutes en nuevas 
sendas cubiertas de flores <m sucesivas exis- 
tencias. El espíritu se reanima contemplan- 
do un porvenir indefinido, la esperanza mas 
risueña se convierte m, agradable realidad 
c hombre mas atribulado se tranquiliza 
el alma mas tris-c sonríe; ¿cómo no sonreir • 
ante la eternidad de ln vida? No dice el ada- 
gio mientras hay vida hay esperanza? pues 
viviendo siempre, la esperanza no se extin- 
gue jamás y el espíritu todo lo puede espe- 
rar en una mañana sin término. 

Cuaudo por vez primera so escucha la voz 
de un ser querido á quien se ha llorado con* 
el llanto del corazón, la sensación que se es- 
penmenta es indescriptible. Todo lo mara- 
villoso de nuestros sueños. todo lo fantas- 
magórico que ha podido crear nuestra ima- 
ginación calenturienta, enferma por ¡a fie- 
bre del deseo, todo se vé realizado Los 
muertos viven, las leyendas, las tradicio- 
nes, los cuentos de aparecidos, las almas en 
pena, todo lo que se creía delirio inadmisi- 
ble todo se vé convertido cu una inesperada 
realidad. Entonces todo cambia ante noso- 
tros; una vida nueva nos ofrece nuevos es- 
tudios, uuevas aspiraciones, nuevas creen- 
cias, todo es nuevo en nosotros, lo descono- 
cido nos atrae, el porvenir uos llama, la 
verdad nos sonríe, y verdaderamente d cs- 
piiitista racionalista renace al convencerse 
que el espíritu viV eternamente conservan- 
do su individualidad. 

Grande es la comunicación ulfraterreua 
cuando esta nos instruye, uos moraliza, nos 
hace progresar, pero completamente iutífil. 
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y poco provechosa, y hasta perjudicial 
cuando los espíritus se comunican para pe- 
dir misas y sufragios. Es acumular SOM- 
BRAS sobre TINIEBLAS, es como si á las 
locomotoras le quitáramos el vapor, y pusié- 
ramos bueyes para que arrastraran las pe- 
sadas máquinas. 

El espiritismo, ó sen la comunicación de 
ultratumba, vieüe á echar por tierra todas 
las-tradicioues religiosas; el mas topo ha de 
ver que no hay ángeles, ni arcángeles, ni 
serafines, ui querubines, ni santos, ni répro- 
boa, ni ciejo, ni infierno, ni limbo, ni purga- 
torio, que no hay mas que mundos cuyo nú- 
mero es incalculable, en los cuales los espí- 
ritus siguen la eterna peregrinación de su 
vida, y siendo así ¿á qué seguir con losfor- 
^raalismos religiosos, encendiendo velas á 
'este saDto, vistiendo el hábito de aquella 
virgen, rezando tantos ó cuantos Padre 
Nuestros, si esto no es mas que puro ruti- 
narismo que á nada bueno couduce? Prefe- 
rimos cualquiera religión al espiritismo con 
fanatismo y á los espíritus con infa'ibilidad. 

Queremos el espiritismo como un podero- 
so auxiliar para nuestras investigaciones fi- 
losóficas, religiosas y científicas; queremos 
la comunicación ultra- terrena como un con- 
suelo, como UDa esperanza, como una prue- 
ba innegable de la supervivencia del espíri- 
tu, pero nunca como una imposición, como 
un nuevo dogma, como una Duevá cadena 
que nos aprisione deutro del error; hartos 
siglos hemos vivido esclavizados por las su- 
persticiones religiosas, tiempo es ya que 
nuestra manumisión sea uu hecho. 

Las obras fundamentales del espiritismo 
están escritas con un leuguaje tan sencillo, 
tan natural, que están al alcance de todas 
las inteligencias; bien claro dice Eardec que 
no vienen los espíritus á cohartar nuestro li- 
bre albedrío que hasta Dios lo respeta, vie- 
nen únicamente á demostrarnos la verdad de 
la vida, á decirnos qne somos los autores de 
nuestra desgracia ó de Duestra felicidad; 
qna no hay milagros, que no hay fenóme- 
nos, que no hay nada sobrenatural, que to- 
do cuanto acontece está dentro de las leves 

* 

naturales. 


v Los espíritus pueden ser nuestros guias, 
pero dejándonos completa libertad para se- 
guir nuestro camino, porque si asi no fuera, 
el libre albedrío seria un mito y de Duestras 
acciones no seríamos los responsables; y sa- 
bido es que do pagamos cuentas de otros, y 
si únicamente las deudas que en nuestros 
desaciertos contraemos. 

Estamos ya tan cansados de misterios y 
de formalismos, que cuando vemos á algu- 
dos espiritistas en las sesiones en actitud 
compungida y hasta cerrando los ojos para 
entregarse mejor á su mística meditación, 
decimos: estos hau cambiado de lugar, pero 
no de ideas, á los santos han sustituido los 
espíritus, fanatismo teuian ayer, y fanatis- 
mo tienen hoy; el espiritismo no ha sido 
para ellos mas que un cambio de supersti- 
ción. 

El fanatismo es perjudicial en todo, hasta 
para practicar la caridad, hemos conocido á 
algunos espiritistas que vivían holgada- 
rneute, y por sus generosas dádivas conver- 
tidas en locos dispendios, han llegado á la 
mendicidad, todos los estrenaos son viciosos, 
todo lo que sale de la ley natural produce 
desórden y el desórden es el trastorno de la 
vida, y por consiguiente, el estacionamiento 
del esprritn. < - 

Somos amantisimos del desenvolvimiento 
gradual del espiritismo, queremos la luz de 
la razón, porque estamos. hurtos de las tinie- 
blas que traen consigo los sofismas; y por 
lo mismo que conceptuamos esta escuela fi- 
. losófica como la lumbrera del porvenir; no 
queremos que la superstición y el fanatismo 
vengan á nublar e¡ sol de su gloria. 

Sabemos muy bien lo qué producen la* 
'supersticiones: escuchemos á Bacon y vere- 
mos lo que dice de esa plaga que há tantos 
siglos diezma á ia humanidad. 

<íLa. superstición, es la que ha forjado los 
ídolos del vulgo, los gén ; invisibles, como 
los duendes, las brujas y los vampiros; los 
días de felicidad y de malandanza, y otros 
disparates por el esfim. E 1 ’:*. es la que apoca 
principalmente al bombeen la enfermedad 
y en la adversidad; y reduce la buena disci- 
plina y las costumbres venerables á cere* 



moriiaí superficiales j á Ejercicios siípér- 
fluos. En todas las religiones, malas ó bue- 
nis, donde su venenoso tronco ha echado 
raíces, ha pervertido las mas sanas doctri- 
oag y trastornado las mas juiciosas cabezas, 
en fid, os la mas terrible Jiiéga le la huma- 
nidad. El ateísmo, á pesar de sih disolven- 
tes teorías, no destruye los sentimientos na- 
tdralea, no atenta á las ley¿3 establecidas, 
ni ranchó ménos á las costumbres del pue- 
blo: pero la superstición es un tirano des- 
pótico que lo hace todo sucumbir á sus qui- 
meras y ú ¿us sofismas. Un ateo está intere- 
sado en. la tranquilidad pública por amor á 
sil propio reposo; superstición funáti-a, naci- 
da de k turbación de la im igiuacioó, arra- 
sa. destruye y atropella por todo con su 
asoladora antorcha los imperios.» 

«La ignorancia y la barbarie producen ía 
superstición, la hipocresía la llena de vahas 
ceremonias, el falso ceío la esparce, y el 
interés la perpetúa. 

«La superstición puesta en accioa institu- 
ye propiameut» el fanatismo .» 

Esto es lo que nosotros no queremos que 
produzca el espiritismo: ese fanatismo cie- 
go que ha destruido todos los grandes idea- 
les de la humanidad. 

¡Queremos la luz «le la razón! 

¡La ciencia del progreso! 

¡El amor de la caridad! 

iLa fé del criterio! 

¡La couviccion profunda «leí raciocinio! 

¡Queremos mundos de soles que disipen 
las densas brumas quinos han dejado las 
supersticiones de ios pagados siglos! 

¡Queremos el movimieuto continuo de la 
vi«ia, no el quietismo do la muer e! 

¡Queremos vivir, por que no hemos vi- 
vidol ‘ 

¡Queremos ser grand -s, «¡ue harto tiempo 
hemos sido pequeños! ve. 

¡Queremos que la razón venza 'al fanatis- 
mo, que esteab !i<¡ue sus derechos á los piés 
de! progreso y que la civilización .y la cien- 
cia sean las sob-rauas de este mundo! 

¿Se verán cumplidos nuestros sueños? 

Si; sa cumplirán cuando la superstición y 
el fanatismo no eueueuíreu espíritus débiles 
á quien dominar. 


¡Cuando los hombres sean grandes, gran- 
des serán sus aspiraciones! 

Eduquemos ája humanidad, y entonces 
dirán las multitudes: ¡horrible fanatismo! 
duerme en la tumba del pasado! para ti no 
llegará el dia de la resurrección! tu cuerpo 
y tu espíritu dejaron de ser! 

Amalia Domingo Soler. 


AYER Y HOY. 

E! peor enemigo qa» tiene cualquier 
doctrina, es el fanatismo. 

Mucho valor se necesitaba en época no 
lejana para, dar publicidad al modo do. pen- 
sar y, sentir, el que sentíase inspirado por * 
la sublime, luz do la verdad; la que solo de- 
bía alumbrar lo más recóndito de! espíritu, 
so penada granjearse el encono, la ira y el 
mayor desprecio de los que, domipados por 
las mas abominables preocupaciones faná- 
ticas, hijas, casi siempre, de grandes absur- 
dos, no se atrevían á soportar aquella es- 
plendente luz que no habían tenido la dicha 
de percibir y que en vano trataban de oscu- 
recer. 

¡Triste condición de aquellos que, por te- 
mor á las hogueras que para mayor honra y 
gbña de Dios, (sacrilega palabra) se veian 
obligados á callar lo que pugnaba por pro- 
nunciar el labio! y queelque-lo intentaba, 
llevaba su merecido, y no le quedaba más re- 
medio que el de renunciar á sus mas caras 
afecciones. ' . ■ 

¿Cuánto, pues, no sufrirían los que boy 
tenemos la osadía y el inaudito atrevimien- 
to de creer, y defender el Espiritismo?.... 
Corramos un espeso velo ante tan pavoroso 
pauorama, y demos gracias al Altísimo de 
habernos librado de aquellos tiempos. 

No puede negarse que todo se encadena 
en la naturaleza, y que todo tiene su hora 
señalada en el reloj del tiempo. Para el es- 
piritismo, pues, sonó su hora y apareció, 
cuando tenia - que aparecer: no para, como 
algunos mal intencionados hau ereido des- 
truir todo lo asistente, ' sino para hacerles 


dar to lo el brillo y esplendor y hacer que 
se observe mejor su cuidado y conservación 
va que, gracias á la negligencia ó inten- 
cionada apatía, se hallaba todo tan desfigu- 
rado, y los espíritus tan faltos de fé y creen- 
cias. Sí, es innegable que la misión con que 
ha venido el espiritismo es muy grande y 
trascendental; nada debo importarnos que 
haya quien se ría cou estúpida ironía, de 
nuestras palabras. 

Bien sabemos que la mayoría mira con 
sobrada prevención nuestra moral y filosófi- 
ca doctrina, y que se han vertido y se vier- 
ten aun ideas muy opuestas á sus princi- 
pios. lo que no deja de ser un mal enorme y 
que entorpece algo su propagación; pero es- 
to no debe aminorar ni. un ápice nuestro va- 
lor y fé. No olvidemos que la verdad y la 
razón nos prestan su concurso y que tene- 
mas la esperanza que lia de llegar e! día en 
que se conozcan sus inapreciables tenden- 
cias y salgan á su defeusa los que hoy se 
retraen de hacerlo, porque aun existe el qué 
dirán. Es muy cierto que no les falta razón, 
pues hay por ahí tantos que dicen que son 
espiritistas, que en vez de edificar y ayudar 
á conservar su brillo hacen todo lo posible 
por destruirlo. Pruebas infinitas existen, y 
es lo mas sensible que nada podemos decir, 
so pena de que, como sucedía ayer, nos des- 
precien y no 3 den los calificativos de sabio, 
mal hermano, fanático y otros que parece 
mentira los use ei que se llama adepto de 
una doctrina de amor y caridad y que aspi- 
ra al planteamiento de la fraternidad uni- 
versal. 

José A rrufat y Herrero. 

(Revista de Estudios Psicológicos .) 


FRAGMENTOS DE UNA HISTORIA. 

Hace pocos dias que fuimos á ver á una 
amiga nuestra y la encontramos profunda- 
mente pensativa. 

—¿Qué tienes, Adela? le preguntamos, 
¿qué te aqueja? 


r . > . • i*-; < r t 

— A mi precisamente nada, pero hoy he 
recibido una carta de una pobre familia que 
me ha impresionado tristemente ¡son tan 
desgraciados! y felices al mismo tiempo. 

— ¿Cómo? eso no puede ser; la desgracia y 
la felicidad nunca han estado unidas. , 

— Amalia, te equivocas, estos amigos mío* 
que es un matrimonio con no so cuántos chi- 
quillos, son muy desgraciados y muy feli- 
ces á la vez. 

— Pues no te entiendo. 

—Ya rae entenderás cuando yo te cuente 
su manera de vivir, y rae alegro mucho que 
hayas venido, porque tú que te las entien- 
des cou los muertos, podrás preguntar por 
uno que hace poco dejó la tierra. 

—Si por mi esperas noticias, siéntate, pa- 
ra que no te canses esperando. 

—Qué, no preguntarás lo que yo te diga? 

—No; tu piensas que el espiritismo es un 
juego de niños? No; es lo mas grande, lo 
mas trascendental, lo mas lógico y por con- 
siguiente lo mas razonable que han podido 
conocer I03 hombres, porque la comunica- 
ción de los espíritus es la demostración de 
la vida infinita. 

— Pero mugar, no creas que yo me rio del 
espiritismo; hablo asi porque es mi carácter 
risueño y jovial, pero esta pregunta qué yo 
te diré, no soy yo quien la dicta, es. esta po- 
bre familia que me ha escrito hoy la que la 
hace. Ellos saben que yo tengo amigos es- 
piritistas y me dicen, que no por satisfacer 
vanas curiosidades, no por frivolas imperti- 
nencias, sino por un verdadero interés, por 
un profundo sentimiento de gratitud, desean 
saber en qué estado se encuentra un espíritu 
que hace poco se fue de este mundo. 

— De esa manera ya es otra cosa, la cueg- 
tion cambia de aspecto; pero como tú cuan- 
do hablas del espiritismo siempre te ríes. .... 

— Mira, no lo puedo remediar; á mi so me 
hace mocha cuesta arriba que los muertos 
hablen, pero créeme, que ahora tengo inte- 
rés en saber qué te dicen de ese espíritu , 
porque esta familia que hoy me ha escrito, 
los quiero mucho, en particular á ella, ¿ Pe- 
pita, que nos conocernos desde pequeñas, 
vivíamos en la misma callé en iíádrid, nó 
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nos hemos perdido de vista, es decir, ellos 
han viajado y yo también, pero siempre nos 
hemos escrito. 

— Y ahora dónde están? 

— Eo Madrid. 

— Pues vaya, llame algunos detalles. 

— Mira, sí te voy á dar, # que te voy á cod- 
tar los episodios mas interesantes, para que 
veas que si mis amigos preguntan por los 
espíritus uo lo hacen por entretenimiento, 
aon mas formales que todo eso. 

— Bien, mujer, bien; pero basta de exordio 
y comienza tu relación. 

— ¡Oh! no creas que te voy á contar una 
historia piramidal, es una de tantas histo- 
rias como hay en el mundo, pero como yo 
siempre he querido á Pepita, me he tomado 
gran interés por ella, mucho mas, viéndola 
tan desgraciada. 

— ¿Ha sido desgraciada? 

— Desde que nació. 

— ¡Pobvecíl la! 

— Ya lo puedes decir, ¡pobrecilla! y mira, 
grande á la vez; porque es un espirita listo, 
comprensivo, que las coje al vuelo, y eso es 
lo que le ha valido, que si no... figúrate, que 
por no tener.... ni padres: no los ha cono- 
cido. 

— ¿Murieron? 

—La abandonaron, la dejaron en la inclu- 
sa, y un matrimonio la recogió y la adoptó 
como hija, pero murió después de haber 
criado á Pepita, el viudo se volvió á casar y 
aquella pobre criatura creció eDtre espinas. 

— Naturalmente, las circunstancias no 
eran para otra cosa. 

— Dices muy bien; cuando Pepita tenia 
6 ó 7 años conoció á un niño de su mis- 
ma edad ó poco mas, que entró en su casa 
de aprendiz, que el padre adoptivo de Pepita 
tenia una fábrica de sillas, y desde entonces 
la Dina tuvo un compañero para sus juegos. 
Poco después la conocí y mas de una vez 
jugamos los tres; Pepita y Leoncio se que- 
rían sin darse cuenta de ello; porque en la 
infancia se quiere, porque se quiere. 

— Híbria afinidad en sus espíritus. 

— No mucha; porque ella es más des- 
pierta que él; no te digo más que aprendió á 
¡aer sin que nadie la enseñara. 


— Quo es cuanto se puede decir, por que 
es muy pesado aprender á leer; yo compa- 
dezco á los pequeñitos cuando les obligan á 
conocer las letras; qué apuros tan grandes 
pasan ellos. 

—Pues á Pepita nadie la obligó, porque 
I en su casa de lo que menos se ocupaban era 
de educarla, y cuando vieron que sabia le$r; 
y que leía bieu, se haciau cruces. Es un es- 
píritu libre pensador, ;luu recuerdo que de 
once ó doce años hablaba en contra de las 
religiones con un aplomo, con una elocuen- 
cia impropia de su edad, y de sus conoci- 
mientos. 

— Eso te probará aunque te ríes del espi- 
ritismo, que el espíritu no vive solamente 
en la tierra; ya ves que esa niña no había 
tenido elementos á su disnosicion para ins- 
truirse, y sin embargo, trataba cuestiones 
profundas. 

—Pues te aseguro que aunque no las hu- 
biese tratado, mejor hubiera sido; porque la J 
familia de Leoncio cuando se enteró que es- 
te quería á Pepita, se opuso cuanto pudo á 
ese casamiento, y durante algún tiempo es- 
tuvieron sin verse los pobres muchachos, y 
entonces te hubiera dado gusto de oir á Pe- 
pita, que cuando venian á decirle que Leon- 
cio iba en malas cómpañias. que era un ca- 
lavera, que se perdería irreinísiblemente. 
ella me decía con profunda fé: No se perde- 
rá, no; yo ruego por él, y la oración de mi 
alma tendrá mucho mas poder que las ase- 
chanzas del mundo. ¡Dios es justo! Dios vé 
que no quiero más que su bien, mi plegaria 
al elevarse al cielo resonará en su oido y 
Leoncio volverá, por que le llama mi cora- 
zón. Y volvió y Pepita se unió con el primer 
hombre que habia amado en este mundo, 
cou el que habia cónocido siendo muy niña. 

— Entonces tienes muchísima razón en 
decir que tu amiga es feliz, porque sise 
unió con el hombre que amaba alcanzó la 
única felicidad que hay en este mando. 

— Pero has de tener entendido que es la 
sola que ha alcanzado. 

— En la tierra, querida Adela, no se viene 
á gozar, se viene á sufrir; y si la mujer se 
une al hombre que adora y además tiene 
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bienes de fortuna y todas las satisfacciones 
que trae' consigo la abundancia y la tranqui- 
lidad, la dicha de este ser trun caria las le- 
yes de este planeta, y las leyes de la crea- 
ción son inmutables. En este inundo la feli- 
cidad la adquirimos por el sistema homeópa- 
ta en pequeñas dosis, y el dolor por el régi- 
men alópata en grandes cantidades; por es- 
to si Pepita se unió al hombre que amaba, 
tenia por necesidad qne ser desgraciada en 
todo lo demás, 

— Tú llevas las cosas al estremo; pues yo 
veo á muchas familias que se quieren y vi- 
ven con toda clase de comodidades. 

— ¡A.v Adela! ¿qué se quieren has dicho? 
si el cariño está mas lejos de la tierra que lo 
está la tranquilidad de la conciencia del ase- 
sino, y si hay alguna familia unida por el 
amor y que todo les sonrio ¡cuán breve es 
su felicidad! pronto la muerte desune á aque- 
llos séres. 

— En eso tienes razón; pero volvamos á 
Pepita. Como te Jecia, se casó con Lejucio 
contra viento y marea; y á los quince dias 
de casados, por una injusticia de las mu- 
chas que se hacen con los pobres, tuvo 
Leoncio que ingresaren el ejército. Figú- 
rate tú, que situación la de Pepita, siu apo- 
yo de nadie, tan joven, que aun no tenia 
veiote años, siu recursos, sin ese ánimo y 
ese valor que se adquiere en la lucha de la 
vida, quédate sola sin saber á quien volver 
ios ojos separada del úuico ser que amaba 
en este mundo. s 

—Verdaderamente que tuvo una luna de 
miel amarga. 

— Si, ya ves, las circunstancias no eran 
para menos, pero Pepita sacó fuerzas de fla- 
queza y le dijo á su marido.— No hay que 
apurarse, contra los malos vientos sereni- 
dad, que el huracán pasa, y la calma que- 
da; donde tu vayas voy yo,- y de! primer 
salto fueron á las islas Baleares. A los cua- 
tro meses le dieron la licencia ñ Leoncio, y 
volvieron á Madrid con cuatro pesetas de ' 
capital y un cofre lleuo de libros, úuico dote 
que habia llevado. Pepita. 

—Por ese solo rasgo yo simpatizo cou tu 
amiga, porque de una persona amante de ! 


instruirse, se pueda esperar todo lo bueno. 

! —Dices bien, porque Pepita ha sido y es 
uu modelo como esposa y madre, pues como 
I te decía, cou sus cuatro pesetas de capital, 
y sus libros por equipaje entraron mis ami- 

I ' o 0s ei > Madrid, los infelices como tú com- 
prendes tuvieron que vender los libros con 
harto sentimiento de ambos, pero no tenían 
ni recursos, ni trabajo, ni amigos que los 
protegieran, parece que para ellos no exis- 
tia Dios. Se me olvidaba contarte un episo- 
dio de la vida de Pepita para que veas si ha 
sido afortunada. 

Cuando ella tenia doce ó catorce años se 
presentó al padre adoptivo de mi pobre ami- 
ga, una mujer diciendo que ella era la ma- 
dre'de Pepita, que venia á recojerla, y re- 
volvieron papeles y todo se puso en movi- 
miento. y resultó nada en resúmen. La mii- 
{ jer aquella se marchó diciendo que volvería 
| que ella vivía en un pueblecito cerc ano á 
Madrid, pero no volvió. Pepita trató de ir á 
verla, y se encontró que la que decía ser su 
madre ocupaba uua buena posición. Recibió 
á mi amiga cou marcada frialdad, negó que 
hubiese dicho ser su madre y Pepita tuvo 
que volver á Madrid con la muerte en el 
alma. Después de casada fué de nuevo á ver 
á su madre y~esta le hizo el papel mas indi- 
ferente, y al fin murió legando su fortuna 
parte á la iglesia y lo demás á sus par ientoe. ' 
dejando desheredada á su parienta mas pró- 
xima: á su pobre hija. 

— ¡Qué iufatnia! parece mentira que haya 
en el mundo séres tan sin corazón. 

—Ya lo puedes decir; porque Pepita y su 
marido han sido victimas de la mas espan- 
tosa miseria, llegando ul estremo de implo- 
rar él, la caridad pública; pero eu medio de 
todos sus azares y de su profunda soledad, 
porque parecía que para ellos la tierra era 
un desierto, tau aislados se encontraban, 
siempre los hubieras visto tranquilos y ri- 
sueños; tiernos niños han venido á compar- 
tir su miseria, el amor mas puro y mas acri- 
solado une á esta desgraciada familia, que 
eu cuestión de intereses siempre ha sido in- 
fortunada, porque si alguua vez la prospe- 
ridad les ha sonreído, ha sido para hundir- 



- 88 - 


loa después en el abismo. Ultimamente él 
estuvo muy enfermo, agotaron cuantos re- 
cursos tenían, pero siempre, como te'digo, 
serenos y resignados, ui se quejan ni recri- 
minan su suerte, hasta sus hijos apesar de 
8er pequeños, tienen una carita triste y ale- 
gre á la vez, saben sufrir. 

— Has dicho grandes palabras. 

— íSÍ! 

— Sí; porque saber sufrir es saber pro- 
gresar. 

— Pues entonces esta familia progresará 
al vapor, porque te digo que es digna de 
ver la paz que reina entre ellos; cu fin, te. 
seguiré contando que ya poco queda. Te 
deciaque últimamente Leoncio estuvo rnuy 
malo, que no sabían cómo vivir, y de pron- 
to, sin saber cómo ui cuándo, los dueños de 
la casa donde vivían, se interesaron por 
ellos, le proporcionaron trabajo á Leoncio, 
le regalaron ropa nueva, se convirtieron, se 



íes dieron esa limosna helada que abriga el 
cuerpo y deja desnuda el alma, no; encon- 
traron amor, solicitud, ternura, ese dulcí- 
simo sentimiento que todo lo vé, que mide 
con escrupulosa exactitud todas las agonías, 
que vá mirando todos los semblantes para 
ver si están cubiertos con la palidez de la 
miseria, que observa si aquellos séres á 1 
quien protege tienen en su morada luz, aire, 
sol, todos los elementos necesarios para po- 
der vivir. Ese verdadero cariño que á todo 
atiende y que de todo se ocupa, encontraron 
Leoncio y Pepita eu sus protectores; y como 
los infelices siempre han vivido tan solos.... 
tan olvidados.... tan desamparados: se que- 
daron tan sorprendidos al encontrar quien 
se interesara por ellos, que no sabían darse 
cuenta de lo que les pasaba; su gratitud ha 
sido inmensa, su júbilo indecible, ya no es- 
taban solos, ya podían fijar su pensamiento 
en séres amigos; pero como tú dices, lo 
bueno dura poco en el mundo; durante un 
año'Pepita y Leoncio sintieron la dulcísima 
influencia de aquella protección afectuosa; 
pero llegó un dia que mis pobres amigos 
mandaron á sus hijos en .casa di> su protec- 
tor como acostumbraban enviarlos de vez 


en cuando, y á poco, volvieron los niños 
tristes y cabizbajos. — ¿Qué traéis? les dijo 
su padre. — Que nuestro segundo padre ha 
muerto, contesto el niño mayor. Al oir tal 
noticia me dice Leoncio que se quedó helado; 
por primera vez eu su vida sintió frió en el 
alma, se aterró, quedó anonadado, no podía 
acostumbrarse á la idea Jo tener que vivir 
sin el cariño de aquel hombre generoso, les 
parecía ó mis pobres amigos que estaban 
bajo el influjo de una horrible pesadilla, pe- 
ro los dias trascurren y al üd se han con- 
vencido que es noa tristísima verdad. Hoy 
he tenido carta de ellos, y me dicen, pero 
mejor será que te lea toda la carta; escucha 
con atención: 

«Querida Adela: no estrañes que eu esta 
te hablemos de lo mismo que en la anterior; 
los huérfanos es muy justo que recuerden á 
sn padre y el inolvidable D. Leandro fué 
más que un padre para nosotros. Tú sabes 
las tribulaciones que hemos tenido en nues- 
tra vida; tú sabes que yo por no encontrar, 
ni padres encontré en el mundo. La caridad 
rae tendió sus brazos pero el pande la cari- 
dad es muy amargo, porque los huérfanos 
siempre son desheredados. ¿Qué importa 
que uu hombre caritativo me diera el pan 
del cuerpo, si me negaron en absoluto el pan 
del alma, puesto que no me dieron instruc- 
ción ninguna? Aprendí á leer uosé cuando; 
mi familia ignoró siempre quién fué mi 
maestro, y yo también; aprendí á escribir 
cuaudo Leoncio me dijo: tienes que aprender 
y yo me puse un libro delante y comencé á 
copiar letras y así aprendí; vine condenada 
á este inundo á carecer de lo que otros tie- 
nen de sobra; y si no hubiera sido por el 
inmenso amor que he tenido á mi esposo, 
¡cuán sola hubiera vivido!.... 

Cierto que hemos formado un solo indivi- 
duo; pero siempre me ha causado pena el 
ver que par 'ciamos dos séres excomulga- 
dos, solos, errantes, perdidos en el labe- 
rinto de este mundo; y cuando lució una 
estrella en el nublado horizonte de nuestra 
vida, cuaudo sentimos el calor del cariño 
paternal, cuando enseñábamos á nuestros 
hijos á bendecir un nombre, la muerte uos 



arrebata el sér benéfico que nos decía: Vi- 
vid y esperad, apoyaos en mi, venid, bus- ! 
cad mi sombra, yo soy árbol frondoso, 
vosotros sois plantas enfermas, venid á mi, 
pequeñitos de la tierra, que yo os daré aire 
oxigenado y vivificantes rayos de sol. 

«Y asi filé, amiga mia, así fué; él trajo á 
nuestro pobre bogar el bienestar y la espe- 
ranza, vistió á mis Diños, dio trabajo á Leon- 
cio, perdonó generosamente nuestras deu- 
das, fijóeu mis hijos su bondadosa mirada, 
hizo proyectos para su educación, quiso que 
tuvieran una casa grande y alegre donde 
pudieran correr y jugar. Y estas atencio- 
nes, y este cariño, y este profundo interés, 
ni Leoncio ni yo, lo podemos olvidar, ni 
creo que lo olvidaremos jamás.» 

«Nos han dicho que los espiritistas hablan 
con los muertos, ó sea con los espíritus, y 
nosotros daríamos la mitad de nuestra vida 
y por saber como se encuentra nuestro gene- 
roso bienhechor.» 

«Desearíamos saber tantas cosas relativas 
á él!.... mi hija muchas veces me dice que 
le vé sin que yo se lo nombre ni se lo re- 
cuerde. ¿Si vendrá á vernos 1 ? ¿si estará al- 
guna vez entre nosotros?» 

«Adela, tú que tratas á algunos espiri- 
tistas ten la bondad de hacer que pregunten 
_ por nuestro protector, el cariño mas puro, 
y la gratitud mas inmensa nos impulsan á 
preguntar por él. 

»Haz con toda eficacia mi encargo: ¡nos 
hemos quedado tan solos siu él! Leoncio mu- 
chas veces esclama con triste acento: ¡qué 
pronto se fué!... y m¡ hija me dice: ahora 
está aquí! 

»Aclara tú si puedes este misterio, y cree 
que mi reconocí miento será tan grande como 
ei cariño que te profesa tu amiga Pepita.» ] 

— Esa carta está escrita con el corazón, y ' 
yo te prometo que haré la evocación de ese ; 
buen espíritu. 

— ¿Si; y ómo? 

Déla manera mas sencilla, haré un artí- 
cenlo refiriendo cuanto hemos hablado, aso- 
ciándonos al justo deseo de tus buenos ami- 
gos, pidiendo á Dios que petición tan noble 
sea atendida. En un mundo donde la ÍDgru- ! 


titnd es la moneda corriente, los séres agra- 
decidos dos inspiran profunda simpatía, y 
tus buenos amigos ya tienen un lugar pre- 
ferente en nuestro corazón. 

¡Bendita sea la gratitud! ella es la fra- 
gancia deliciosa de las almas grandes, per- 
fume divino, que al condensarse forma los 
resplandecientes focos de la imperecedera • 
luz. • 

¡Cuando los hombres sepan agradecer, 
sabrán las humanidades progresar! 

¡La gratitud, es el sol del progreso! 

¡Bien venturados los espíritus que en la 
tierra saben agradecer! porque ellos sonrei- 
rán dichosos en las moradas de su eterno 
padre! 

¡Espíritu que protegistes á esta humilde 
familia! ¡atiende al llamamiento de su. alma! 
¡protégelos desde el espacio! ¡envuélvelos en 
los efluvios de tu inmenso amor! ¡te aguar- 
dan! ¡te esperan! ¡te desean! en su ilusión 
cree escuchar el eco de tu voz! convierte, 
noble espíritu, en realidad el hermoso sueño 
do una familia agradecida. 

Cuando la gratitud pregunta á un alma, 
¿dónde estás? esta, si le es posible, debe res- 
ponder ¡contesta, buen espíritu, que el agra- 
decimiento te llama y el agradecimiento es 
el eco de la voz de Dios! 

Amalia Domingo y Soler. 


LA FRATERNIDAD UNIVERSAL. 

De un periódico literario tomamos el si- 
guiente articulo de nuestro colaborador Don 
R. Meuéudez: 

«En vano tratarían de negarlo los que aún 
i se einpeüau en encerrar la inteligencia hu- 
• maua entre los muros de granito del viejo 
| edificio social. Los destinos de la humaui- 
' dad lian cambiado. Han cambiado sus idea- 
les, gracias á la eterna y sublime ley del 
progrese, que todo lo trasforma, ascendien- 
do siempre en la revolución de los tiempos 
á la plenitud y á la perfección. Nada perma- 
nece estacionario en el universo en el gran 
laboratorio de la creación, desde la molécu- 
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la impalpable que vuela con el rayo de luz, 
i la gigantesca estrella que brilla allá en 
las profundidades del infinito. ¡La ley gene- 
ral, la ley inexorable, la ley divina es se- 
guir, avanzar, ascender! ¡Ascender de eta- 
pa en etapa, de grado en grado, de forma en 
forma, de modificación en modificación, has- 
ta llegar al fin á que cada cosa está llamada 
en el plan eterno de la Soberana Inteligencia! 

El hombre no puede sustraerse á la ley 
del progreso. No puede reclamar para si uo 
privilegio de inmovilidad ó de petrificación 
en medio de la.suprema síntesis, de la me- 
tamorfosis continua del universo. No puede, 
no, encastillarse en el corazón de los siglos, 
aferrado á sus preocupaciones y tradiciones 
infantiles. No puede sublevarse contra las 
leyes de Dios y condenarse al perpétuo re- 
poso de las momias fosilizadas, viendo en 
torno de sí removerse todo en el movimien- 
to sin fin de la palingenesia universal. 

Basta fijarse en el ligero análisis de una 
idea; basta la mas pálida nocion de una 
ciencia cualquiera; basta una corta cantidad 
de observación filosófica para coovencer&e 
firmemente de que nuestros destinos no son 
ya los mismos que los de nuestros ascen- 
dientes. 

Aleemos nuestros ojos, en apacible noche, 
á la constelada magnificencia que llamamos 
él cieh. Contemplemos y meditemos, y vea- 
mos si aun se conservan en nuestra con- 
ciencia las pueriles, ideas astronómicas de 
nuestros abuelos. ¡Cuán diferente es hoy el 
sistema de los cielos! ¡Cuán distintas son las 
«consecuencias científicas» que saca hoy el 
espíritu humano de lo mas sublime de las 
ciencias, á las oscuras paradojas y ridiculas 
teorías que en otro tiempo suministraba la 
astronomía naciente á la humanidad en. pa- 
ñales! . „ , . , 

El sistema de Tolomeo, lundado en la 

apariencia, sostenido por el viagister dúit 
del aristotelismo teológico de la Edad Me- 
dia, apoyado en la autoridad de un libro es- 
crito en los primeros albores de la civiliza- 
ción occidental, se ajustaba perfectamente 
¿jas estrechas aspiraciones de aquellas eda- 
des de piedra' y hierro, de misticismo y so- 


brenatiiralismo. ¡Cuántos años, cuántos si- 
glos la humanidad entera se alimentó con 
los errores de un sistema absurdo! 

La tierra, que en nuestra moderna astro- 
nomía es un planeta secundario respecto de 
nuestro sistema solar y un átomo imper- 
ceptible respecto de la inmensidad, fue, has- 
ta la época feliz de la revolución copernica- 
na, el todo del mundo antiguo, «1 centro y 
objeto final de la creación! ¡Se creia enton- 
ces, como aun creen nuestras pobres masas 
sociales, que todo el podor, sabiduría y 
grandeza de Dios, que toda la augusta es- 
plendidez é infinita sublimidad de la Supie- 
ran Inteligencia se reducían á nuestra triste 
morada, y que el hombre era la única cria- 
tura inteligente y el único heredero de la 
gloria divina. 

¡Qué papel desempeñaba nuestro planeta 
en la estructura física y moral del antiguo 
rauDdo! Si todavía en el primer cuarto del 
siglo xix, uno de esos orgullosos escritores 
ultramontanos, M. Regnault de Jubieourt, 
se ha atrevido á decir: «El firmamento es 
una especie de concreción ó petrificación su- 
blime, que participa á la vez de vitrificación 
y de la civilización: proviene de las partes 
alcalinas, áccidas, crudas, groseras, que los 
astros no han obsorbido. Su espesor es in- 
calculable; su frió, grandísimo. Encierra al 
mundo como el cascaron encierra al huevo; 
se ha aumentado por grados como éste. Gra- 
cias á él nada puede salir del mundo!» Ima- 
ginémonos cuáles serian las ideas de nues- 
tros mayores respecto al sistema de los cie- 
los, en aquellos calamitosos dias en que 
afirmar el movimiento de la tierra ó la plu- 
ralidad de mundos habitados costaba á Ga- 
lileo, arrodillado ante los inqvÁsidores . la 
degradante retractación de sus creencias 
científicas; costaba á Campanella recibir 
siete veces el tormento; á Giordano Bruno, 
ser quemado vivo, en Roma, el 17 de Febre- 
ro de 1600, sosteniendo estos mártires de 
la filosofía la causa de la verdad hasta el 
último momeuto con heroico valor; costaba, 
en fin, al mismo Copérnico tener el manus- 
crito de su célebre obra Revoluciones de los 
orbes celestes, oculto treinta años! 
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»Los cielos, suspendidos sobre la tierra, 
pero tocándose con ella allá en lo léjos del 
horizonte, eran pavimentes azules cuajados 
de chispas de oro, es decir, de estrellas. To- 
das las leves y poderosos agentes conocidos, 
hoy ' hasta de la vulgaridad, la atracción . 
universal en sus diferentes manifestaciones, 
los grandiosos fenómenos de las ciencias 
naturales, las leyes de Klepero; la electri- 
cidad. el magnetismo, etc.; todos los cálcu- 
los y axiomas, los movimientos y armonías, 
en úna palabra, todos los elementos y fun- 
damentos de la ciencia actual, eran negados 
ó ignorados ó estaban en estado de imper- 
fecto rudiineniarismo eu aquellos tiempos 
en que el so! giraba al rededor de nuestro 
asteroide, y en que los filósofos y teólogos 
más célebres no se daban cuenta exacta del 
sistema del mundo, ni mucho ménos del 
rango de nuestra tierra, que imaginaban la 
obra predilecta del Eterno! 

»¡Qué desengaño tan profundo! ¡La tierra 
es tan poca cosa entre el semillero esplen- 
doroso de sistemas y de mundos que bajo la 
mirada del Padre llevan por todas las regio- 
nes del infinito, ia vida, la inteligenciry el I 
progreso! Aun nuestro mismo sistema so- 
lar ¿qué importancia puede tener entre los 
millones y millones de sistemas de la crea- 
ción? 

¡Qué ensanche, qué dilatación, que am- 
plicacion de horizontes ha recibido el es- 
píritu humano con solo los progresos reali- 
zados por la mecánica celeste desde que el 
inmortal Gulileo asestó el primer anteojo á 
las regiones del firmamento'. ¡Prodigiosos 
descubrimientos! ¡Inenarrables conquistas! 
Las consecuencias han sido trascendentales y 
magnificas, al grado que ya pasan por axio- 
mas científicos las siguientes proposiciones, 
cuya meditación recomendamos á los mo- 
destos pensadores del pueblo para quienes 
escribimos. 

»1.° El cielo no es una región circuns- 
crita, ni la significación de esta palabra está 
limitada á la estrecha bóveda celeste de los 
primeros hombres, bóveda cóncava, sólida 
y finita. El cielo es la inmensidad eterna, 
¿a lontananzas ni limites: es el espacio di- 


latado en todas direcciones á las inconmen- 
surabilidades del infinito! 

j»2.° La tierra está colocada en el cielo 
como los demás cuerpos celestes: forma 
parte del cielo en el cual se mueve alrededor 
del sol: si nosotros pudiéramos verla desde 
el fondo lejano del espacio, la veríamos con- 
fundida en el laberinto de las estrellas, bajo 
la forma de una imperceptible fosforeeencia, 
y á poco más que nos remontáramos la per- 
deríamos absolutamente de vista. 

»3. u Estas dos palabras «Cielo y Tierra», 
opuesta la una á la otra como cosas distin- 
tas y complementarias, son pura ilusión; 
revelan la ignorancia de los primeros hom- 
bres y el orgullo desmedido del terrigeña 
liliputiense, que se ha figurado que la gota 
de agua donde vive prisionero es superior 
al insondable océano de los universos sida- 

»4.° Hay, pues, en el seno de la creación 
infinitos mundos. Hay infinidad de Timas 
en el cielo, ó, según la expresión de Jesús: 
«Hay muchas moradas eD la casa de nues- 
tro Padre.», . . 

»5.° La tierra no goza de ningún privi- 
legio en el conjunto glorioso de los orbes. 
No se distingue por ninguna circunstancia 
notable, á no ser por su pequenez y por sus 
condiciones físicas inferiores á las de otros 
mundos. 

»6. a La opinión de que los otros mundos 
están habitados por séres inteligentes y 
responsables, es generalmente admitida en 
el ói-be científico. Dios pobló la gota de 
agua, la gota de aire, ¿y podría dejar en la 
esterilidad y en el vacio infecundo las obras 
más bellas y sublimes de la omnipotencia 
creadora. 

»7.° En su consecuencia, no hay nna sola 
raza planetaria de hombres, no hay una sola 
humanidad. ¡Es infinito el número de fami- 
lias espirituales, hermanas nuestras, y co- 
mo nosotros sujetas á las leyes eternas de 

Dios! . 

»8.° Todo hace creer que el movimiento, 

el órden, la vida, la inteligencia, el progre- 
so, etc., han sido impuestos corno á nosotros 
á las humanidades de los demás mundos, y 



acaso en un grado extremo de elevación, 
comparativamente á nuestra morada, que, 
bien lo sabemos por experiencia es un mun- 
do inferior, «un valle de lágrimas.» 

»9.® Todo sistema humano fundado eu el 
antiguo sistema del mundo es necesaria- 
mente falso, y tiene que reformarse ó caer 
bajo su propio peso ante la razón ilustrada. 

»10. La idea de Dios se ba trasformado 
por completo. Ha perdido su primitiva pe- 
quenez, y desmaterializándose cada vez más, 
se ba elevado á una altura, á uua grandeza 
y á una sublimidad tal, qne la más grande 
inteligencia humana no puede concebirla ni 
explicarla. 

»11. Todas las obras de Dios tienen el 
sello de la infinita sabiduría, de la más 
augusta majestad: todas las ciencias reve- 
lan más ó menos el poder y los atributos del 
Padre Universal; pero la astronomía es la 
que más elocuentemente contribuye a dar- 
nos la idea más precisa y gloriosa de la Di- 
vinidad/ 

»12. Dotado el hombre de un principio 
inmaterial y eterno llamado espíritu <5 alma, 
esta alma tendrá que realizar sus evolu- 
ciones en el espacio: todos los mundos del 
Cósmo y todas las humanidades que los ha- 
' bitan tienen un solo Padre, que es Dios, se 
rigen per las mismas leyes espirituales, tie- 
nen un mis¡no origen y están sujetos á los 
mismos destinos inmortales: ese soberano 
consorcio de m liados y humanidades forman 
la verdadera fraternidad universal.» 

Rodolfo Menéndez 

(De El Criterio Espiritista.) - 


ESCOLLOS DE LA. MEDIUMNIDAD. 

Han dicho algunos espiritistas, que la ob 
sesión no existe y por consiguiente ni la 
fascinación ni la subyugación que son sus 
terribles consecuencias. No pretendemos 
convencer de error á los que así pieusaD, ya 
que para nádales ha servido el estudio y la 
práctica, ni lo que se lee en el Cap. SXIIÍ 


del «Libro de los Médiums», cuyas lecciones 
son el fruto de la experiencia de muchos 
años, ni el estado de la mayor parte do esas 
mismas personas que niegan la obsesión, 
en la que se cae siempre cuando se toma el 
ejercicio de la mediumnidad como mero en- 
tretenimiento, curiosidad, diversión ó vani- 
dad de exhibir grandes facultades mediani- 
micas, que no son privilegio para nadie y 
se suspenden ó se pierden cuando de ellas 
se abusa, si no sucede peor aún, cuando 
caen en el mayor ridículo, con actos censu- 
rables, los médiums y ios que les rodean 
sino saben evitarlo á tiempo. De ello podría- 
mos citar muchos ejemplos. 

Sentimos molestar á no pocos hermanos 
muy dignos de nuestro aprecio por sus bue- 
nas condiciones morales — que por no asustar 
á los neófitos, no quisieran habláramos nun- 
ca do los inconvenientes y peligros que ofre- 
ce la mediumnidad, ui de los perjuicios quo 
hacen á la propaganda los que emplean el 
tiempo evocaudo ¿ diestro y siniestro, y no 
se dedican al estudio preliminar que podría 
salvarles de tantos precipicios. Creemos que 
es una grande preocupación semejante te- 
mor, puesto que es mucho peor y más difí- 
cil corregir una subyugación qne evitar una 
obsesión, cuando se inician en un individuo 
facultades raedlanímicas. Tampoco tendría- 
mos necesidad de ocuparnos repetidas veces 
de este asunto, si los que vienen al Espiritis- 
mo por los fenómenos y á ellos se dedican 
con preferencia, hicieran préviamente un es- 
tudio sério sobre los mismos. 

Otro de los errores graves que casi siem- 
pre corre parejas con el que hemos apunta- 
do, es el creer que la elevación moral de 
médium ó mero instrumento ue que se va- 
len los Espíritus, para darnos comunicacio- 
nes, pueden medirse por la importancia de 
sus facultades raediauímicas. No creemos 
necesario exponer los numerosos . ejemplos 
de las fatales consecuencias da los errores 
indicados, porque la práctica de la medium- 
nidad se halla ya bastante extendida en to- 
das partes, y los que han asistido á los cen- 
tros espiritistas habrán podido apreciar, 
después de muchos desengaños, toda la im- 



portancia del estudio, do solo del «Libro de 
los Médiums,» si que también da los repeti- 
dos ejemplos prácticos que en cada agru- 
pación han podido someterse á un riguroso 
análisis. 

Dicen otros, que las mismas obsesiones, 
sofisticaciones y perturbaciones que se ob- ; 
servan, son otros tantos fenómenos dignos j 
de investigación y de estudio, que pueden 
llevac-al ánimo de los incrédulos el convenci- 
miento do la existencia de ese mundo invi- 
sible que nos rodea. Aún cuando así suceda ¡ 
con frecuencia, como hemos tenido lugar de 
ver, ¿sé sigue da esto que deban abandonar- 
se los médiums basta el punto de perder su 
libre albedrío y venir á ser instrumentos 
ciegos de Espíritus ligeros ó de tal perversi- 
dad, que les subyuguen y obliguen á come- 
ter las mayores torpezas, en descrédito de 
ellos mismos y de los adeptos del Espiritis- 
mo? No creemos difícil evitar esto? escollos 
sí la lisonja no desvanece á los médiums, si 
estos son dóciles para dejarse aconsejar, y 
ai los directores son experimentados. Nos 
referimos siempre á las facultades medianí- 
micas expootáneas y aprovechables, que no 
son muy abundantes; pues, en cuanto á los 
que se empeñan eu ser médiums y hacen 
graudes esfuerzos para conseguirlo, sin re- 
parar en los medios ni enlaciase de in- 
fluencias de que se rodean, es muy difícil su 
desarrollo en buenas condiciones, y general- 
mente este es el semillero de las obsesiones 
y subyugaciones. Vasto es e! campo que se 
nos presenta al tratar de los escollos del me- 
dianismo, y con ánimo de volver sobre el 
mismo asuDto cuando lo creamos oportuno, 
haremos hoy algunos apuntes con el solo 
propósito de recordar, no con decir nada 
nuevo á nuestros lectores: 

Las facultades med ¡anímicas dependen so- 
lo del organismo. 

Los Espíritus adelantados son los que des- 
cubren en el médium sus cualidades parti- 
culares y escogen el que más puede conve- 
nirles, según sus aptitudes. 

La fé no es condición indispensable para 
que estas facultades se manifiesten. Un ma- 
terialista ó un ateo, puede ser un excelente 


médium; los hemos visto muy buenos ins- 
trumentos y dar excelentes comunicaciones. 

Las condiciones morales de los médiums 
no pueden medirse por la importancia de los 
fenómenos que tienen lagar por su media- 
ción, ni por la elevación é interés de las co- 
municaciones que reciben. Judas el traidor 
hizo milagros como los demás apóstoles. No 
olvidemos este ejemplo que se nos pone eu 
el «Libro de los Médiums.» 

Es siempre muy conveniente estudiarla 
naturaleza del Espíritu que se comunica y 
del médium que le sirve. 

Entre (ios médiums cod iguales faculta- 
des, los Espíritus buenos eligen siempre al 
que tiene mejores condiciones morales. Los 
ligeros y embrollones al que se presta me- 
jor á sus maquiavélicos propósitos. 

Debe evitarse siempre que se pueda, que 
los Espíritus ligeros tomen imperio sobre 
los médiums. Para conseguirlo se hace in- 
dispensable el estudio de la teoría. 

La rivalidad entre los médiums ó entre las 
agrupaciones, son marcadas señales de la 
inferioridad de los Espíritus que les asisten. 

El médium no solo puede trasmitir lo que 
recibe de los Espíritus, sí que también en 
ciertos casos de aislamiento, puede manifes- 
tar sus propios conocimientos adquiridos en 
existencias anteriores, fuera del alcance de 
los conocimientos actuales. 

Sin embargo, hay médiums que ponen su 
firma en las comunicaciones que reciben de 
los Espíritus, y por el contrario los 'hay que 
hacen decir á los Espíritus lo que ellos no 
se atreverían sin la máscara de la mediuro- 
nidad. 

A los primeros se lo consienten los Espí- 
ritus, cuyo propósito es enseñar; en cuanto 
á los segundos, son el gérmen de la dis- 
cordia de todas las agrupaciones. También 
los hemos visto que hacen comunicaciones 
de encargo. Estos son siempro 'farsantes, 
por más que se escusen con el pretesto de 
hacer bien. 

La presunción, la vanidad y el abuso de 
facultades mediánímicas se pagan con la ob- 
sesión y la subyugación. 

Los médiums obsesados evitan las perio- 



ñas que pueden conocer su obsesión y acón- , 
cejarles; defienden siempre ó los Espíritus jj 
que se les comunican, considerándoles de 
gran elevación moral, se aíslan con las per- 
sonas que les creen con los ojos cerrados, y 
aborrecen á los espiritistas formales que no j 
les consienten sus torpezas. Los Espiritas ¡ 
que dominan á estos médiums, revisten jj 
siempre un carácter hipócrita, defecto que 1 
achacan á los demás; y dan comunicaciones J 
entre las que se desliza siempre ¡a cizaña, | 
particularmente cuando su propósito es tras- jj 
tornar y dividir á los centros. También se ;i 
fingen '[¿spiráus en sufrimiento, atribuyen- jj 
dose nombres de personajes conocidos, para jj 
baceraceptarmejor.su farsa por los espiri- 
tistas do buena fé, validos de que su princi- 
pal lema es la Caridad. 

Son también graves obsesiones las que 
tienen lugar por venganza, cuyo origen se 
remonta muchas veces á existencias ante- 
riores. 

También suelen obsesar á sus médiums, 
los Espíritus que tuvieron en este mundo la 
vanidad da creerse sabios, y continúan pro- 
pagando sus sistemas en los centros en don- 
de se admiten sus comunicaciones síd exa- 
men. 

La obsesión que viene de parte de Espíri- 
tus simplemente ligeros, cuando no se quie- 
re hacer caso de sus bromas, que muchas 
veces son pesadas, se evita, pues ellos mis- 
mos sé separan como lo hacen eutre noso- 
tros un hombre alegre cuando vé que no se 
le da ninguna importancia. En los centros 
formales, en los cuales algunas veces se uti- 
liza la ligereza de estos Espíritus, para su 
estudio, no faltan nunca Espíritus superio- 
res á ellos que les tiene á raya para que no 

abusen. o , 

También son dignos de estudio los Espi- 
/ ritus obsesores que solo lo son por su gran 
atraso moral y por sus vicios, los que sufren 
mucho y desean mejorar y los que son fran- 
camente incorregibles. La dificultad consis- 
te en saber distinguir á estos séres de los 
que finge ser tales con el propósito de hacer 
perder el tiempo á los que se reúnen eou la 
idea de hacer el bien. 


No hay obsesión real cuando el médium 
no consiente ni siMjcja dominar por el Espí- 
ritu' obsesor, si este persiste en perturbar 
sus facultades, y lo consigne, debe .suponer- 
se u d a causa siempre providencial y justa, 
y en este caso es lo mejor suspender el ejer- 
cicio de la mediumnidad. 

Eu general, y cuando una obsesión no es 
solicitada como expiación ó prueba, no se 
consigue curarla radicalmente sino mejoran- 
do las condiciones morales del obsesado. Por 
grande que sea el poder del hombre, no raya 
á tanta altura que pueda trasgredirla ley 
divina, salvando del principio al que so deja 
arrastrar por él con toda la fuerza de sus vi- 
; cios. 

Sabemos que nuestra severidad no gusta 
! á la mayor parte de ios médiums; lo senti- 
j nrios, pero no [lacéraos propósito de corre- 
¡ girnos á su gusto, y si de continuar dicien- 
! do verdades amargas, siempre que para ello 
nos dea lugar. Libre son para seguir ó dejar 
de seguir nuestros consejos. No necesitamos 
instrumentos voluntariamente malos para 
estudiar eí Espiritismo. Los Médiums buenos 
brotarán pronto como puras y blancas azu- 
cenas en el frondoso campo del Espiritismo, 
cuyos tallos verdean ya por toda la Tierra, 
Entonces, los que por su culpa no han he- 
cho ningún progreso, tendrán que retirarse 
avergonzados de sus torpezas. 

Concluiremos por hoy con un texto de* 
Eardec sacado de «El Evangelio según el 
Espiritismo» (Cap. XIX núra. 9 y 10): 

«Parábola, déla, Higuera, seca-. La higuera 
seca es el simbolo de las gentes que solo son 
buenas en apariencia, pero en realidad no 
produce nada bueno; oradores que tienen más 
brillo que solidez; sus palabras tienen el 
barniz de la superficie; agradan al oido, pe- 
ro cuando se las analiza, nada sustancial se 
encuentra para el corazón; después de ha- 
; bertas escuchado, ningún provecho se saca 
; de eilas.» 

«Este es también el emblema de todos los 
que tienen los medios de ser útiles y no lo 
! son: de todas las utopias, de todos los siste- 
j mas vacíos, de todas las doctrinas sin ba- 
ses sólidas. Lo que falta la mayor parte de 
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las veces osla fé, la fé fecunda, la fé que 
cou mueve las fibras del corazón, en uua pa- 
labra, la fé que trasporta las montañas. 
Son árboles que tienen hojas pero no frutos, 
por esto Jesús los condenó á la esterilidad, 
porque vendrá uu día que se secaran de 
raíz, es deeir: que todos los sistemas, to las 
las doctrinas que no hayan producido nin- 
gún bieu para la humanidad, caerán en la 
nada; que todos los hombres voluntariamen- 
te inútiles, por falta de haber puesto en 
práctica todos los recursos que teuian, serán 
tratados como la higuera que Jesús secó.» 

«Los médiums sou intérpretes de los Es r 
píritus, suplen los órganos materiales que 
les faltan para trasmitirnos sus instruccio- 
nes; por eso está u dolados de facultades á 
este efecto. En estos tiempos de renovación 
social, tienen una misión particular; son ár- 
boles que dan el pasto espiritual á sus her- 
manos; se multiplican para que el pasto sea 
abundante; los hay en todas partes, en todas 
las comarcas, en todas las clases de la socie- 
dad, entre los ricos y los pobres, entre los 
grandes y los pequeños, á ñu de que no haya 
desheredados y para probará los hombres 
que todos son llamados. Mas si desvian de su 
objeto providencial la facultad preciosa que 
se les ha conferido, si la hacen servir para 
cosas fútiles y perniciosas; si la ponen 
al servicio de intereses mundanos, si cq 
vez de frutos saludables los dan mal sa- 
nos, si rehúsan ser provechosos para los 
Otros, si ellos mismos no se aprovechan 
mejorándose, son como la higuera estéril; 
Dios les retirará un dou que es inútil en sus 
manos; esto es, la semilla que ellos no sa- 
ben fructificar, y serán presa de los malos 
Espíritus. » 

[Revista de Estudios Psicológicos.) 


MISCELÁNEAS. 

Hemos tenido el gusto de recibir un lo- 
lleto titulado El Espiritismo , refutado a 
/justo del Catolicismo romano, escrito por un 
individuo del Circulo familiar espiritista de 
Córdoba. 


Con motivo de haber publicado en el Bo- 
letín Oficial del Arzobispado de Sevilla, cor- 
respondiente al 5¿7 de Noviembre ultimo, U 
Academia Hispalense de Santo Tomas de 
¿.quino, el programa de un certamen pub i- 
co para adjudicar premio a la mejoi Memo 
ria que le fuese presentada sobre el taya si- 
guiente: El Espiritismo : su antiguo abolengo, 
sus resultados en la fé y en las ecs ¡ u ™ res * 
una distinguida señora, que pertenece < 
aquella ilustrada sociedad, ha dirigido d ** 
Secretaría de la Academia, la Memoria que 
motiva estas líneas. 

Cou el sentido expositivo, que se exige en 
esta clase de trabajo, bu ca el antiguo abo - 
leno-o del Espiritismo eü las numerosas ma- 
nifestaciones consignadas en la * P a S¡?®- s ¿ 
la historia, enumerando los hechos mas no 
tables que lo certifican y contra los cuales 

no puede uunca protestar la Iglesia, poique 

sou la base más firme del Cristianismo, qu 
explota hoy sin piedad la clerecía.- Lqeg 
expone con claridad las creencias espiritis- 
tas, deduciendo cou galano estilo, que, los 
que tienen estas ideas tan cristianas, tan ia- 

cionales, tan morales y justas, D0 . 
de ningún modo combatir la fe racional que 
dignifica al espíritu, ni las sanas costum- 
bres que son las consecuencias de su doc- 

«Jesús, dice, cu la montaña, en el valle, 
la orilla del lago, en el templo, en sus 
ontinuas parábolas, en Canaaca. en Jeru- 
alem, eu la casa de Marta, eo la de Mana 
lagdalena, en el sepulcro de L J za Jf su s 
ublimes sermones, en casa de Pilatos en el 
Cenáculo, en el Calvario, eu fin, representa 
>ara los espiritistas ¡a sublime hgura de un 
brande esoíritu iluminado cou las luces de 
Existencias superiores v dcsarro 1 lando las 
acuitad es del más grande de los mediado- 
>es entro el mundo corporal y el inasible. 
e »Muere Jesús, aparece á los caminantes 
lúe conocen su augusta persona. al 
lir el pan para partirle, penetra invisible en 
medio de sus amados discípulos, j 30 ? 1 1 

presenta sus heridas á Tomas el incrédulo, 
aparece con aureola sorprendente radiante 
cual el sol en dia de estío al sonreír en su 
saliente, asciende en el espacio, a lo* atóni- 
tos ojos.de sus discípulos tangible } Jo 

n °Estos dos párrafos, como otros muchos 
que pudiéramos citar, muestran de que mo- 
do está escrita la Memoria y que bien me- 
recido tiene el premio que se ofrece, si Dona 
Adelaida Prieto Moreno de Solano, a 

suscribe, no fuera una excelente escritora 
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espiritista, que so atrovo á defender eus 
creencias y á presento rías á ser juzgadas 
con tan benévolo criterio y crítica tan 'justa 
como los do aquellos ¿quienes se haya en- 
cargado de formar el Jurado. 

Felicitamos á la señora Prieto Moreno por 
su erudito trabajo, en el que prueba con- 
cienzudamente la verdad y la bondad del 
Espiritismo, que va á cegar cuantos acu- 
dan al Certamen propuesto por la Academia 
Hispalense. 


Acompañada de una carta anónima, se ha 
recibido en esta redacción una comunicación 
medianímica, Eos existencias de un espíritu, 
de la cual solo se nos manda la primera ¡jar- 
te, ofreciendo dar la segunda cuando se vea 
la primara eD las columnas de nuestra revis- 
ta. Como se comprenderá, la redacción no 
puede comprometerse á dar publicidad á lo 
que uo conoce. Venga pues toda entera, que 
si la consideramos digna de los honores de 
la publicidad, complaceremos con mucho 
gusto, al anónimo remitente. 


El magnetizador- danés, M. Houseu, de 
quien ya referimos algunos hechos porten- 
tosos en El Criterio Espiritista del 2 ño an- 
terior, ba estado también en Sau Petersbnr- 
go, llamando la atención cou los fenómenos 
que produce, habiendo dado una sesión en e! 
palacio del gran duque Wladarairo, á la que 
asistió el Emperador, cuyo asesinato han re- 
probado todas las naciones, y otras cuarenta 
personas que habían sido invitadas. M. Hou- 
sen hizo una serio de experimentos para de- 
mostrar que aunque el hypnotismo puede 
desarrollar el sueño, la insensibilidad, la 
parálisis y otros fen ó m odos, no erau de la 
mi6ina naturaleza los producidos por el mag- 
netismo, á pesar de su semejanza. Pero 
nombrada una comisión de médicos para que 
informase sobre estos experimentos, y en ra- 
zón ¿que uno de los sujetos sometidos al 
magnetismo fué invadido de un sincope, in- 
formó a! gobierno manifestando que era una 
práctica peligrosa, y debia prohibirse á 
M. Houseu el ejercicio del magnetismo. 


Los periódicos ingleses refieren que M. Al- 
fredo Russol Wallace. el sabio que al mismo 
tiempo qne Darwin descubrió la teoría de la 
selección, ha sido agraciado por la Reina de 
Inglaterra con una pensión auual de doscien- 
tas libras esterlinas. Wallaee, lo mismo que 
Darwin, es también espiritista, y ni uno ni 
otro ocultan sus creencias. 


Al profesor Etephen le ha escrito una car- 
ta el Reverendo J. A. Fawcett, en la que la 
manifiesta que se adhiere al Espiritismo á 
consecuencia do las pruebas couvincentes 
que ha obtenido, especialmente de medium- 
nidad de escritura mecánica que ha desar- 
rollado en si mismo. 


De un periódico de Barcelona tomamos lo 
que sigue: 

«Hará como cosa de un año recorría nues- 
tra ciudad un chico de nu.'ve años de edad 
simulando mudez y- cojera al mismo tiempo: 
los encargados de ese joven decían que era 
hijo de un pueblo de Galicia y mudo de Da- 
cimiento. Al regresar todos los dias por la 
noche á su casa (labia llevar á sus encarga- 
dos doce reales, ó de lo contrario le maltra- 
taban. Un dia el pobre chico solamente pudo 
recoger diez reales, por cuyo motivo le die- 
ron una tremenda paliza, y al dia siguiente 
con una pequeña cantidad que pudo recoger 
huyó del poder de aquellos birlaros, toman- 
do el tren y trasladándose á la vecina pobla- 
ción de Badaloua, donde ha estado mas de 
un año ocupado en los trabajos de mar. Que- 
riendo el muchacho ser útil á la sociedad, 
hará poeos dias que se presentó al alcalde 
de dicha población explicándole su triste his- 
toria y los deseos de aprender un oficio. El 
alcalde le mandó á disposición del señor go- 
bernador; y al oir el chico qne debían man- 
darle de paso á Galicia ó entrar en una casa 
de Beneficencia, prorumpió en llanto, y 
compadeciéndose de él un caballero, em- 
pleado como auxiliar en la secretaría del go- 
bierno civil, se lo llevó á su casa para man- 
tenerle y educarle, á pesar de tener cuatro 
hijos. 

Diguo de alabanza es el acto llevado á ca- 
bo por D. Blas Ruiz, que es el nombre de 
dicho empleado, al que de todas veras felici- 
tamos.» 


El periódico la Vie Mondai'u de Niza, 
anuncia la llegada á aquella ciudad del 
Magnetizador Fabiaui y su Sonámbula Ne- 
11a, llamada «La Sibila parisién.» Dice este 
periódico que entregada al sueño magnético, 
Nella lee de corrido pd un libro cerrado; 
descifra el contenido de udü carta cerrada, 
repite una conversación que tenga lugar á 
cierta distancia y describa exactamente el 
carácter de una persona á In que no haya 
conocido nunca, etc., etc. 


ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa y Mira. - 


